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  CONTRABANDO EN EL PASO


  Bolsilibros - Rodeo N.º 121


  Dick Quimby no era muy del agrado de determinados elementos de El Paso, la ciudad turbulenta y viciosa de la frontera mexicana, y no lo era porque Dick poseía una odiosa cualidad que chocaba contra el sentir de determinados sujetos; esta cualidad era la de pretender ser decente y fiel cumplidor de su deber, hasta donde podía serlo en un lugar tan bronco como aquel.


  Y lo curioso era que nadie le podía tachar de perseguir agriamente el juego, aunque sabía que el ciento uno de las cien mesas que se empleaban, para él era una estafa al que se dejaba estafar, ni que se mostrase demasiado exigente con los ligeros de manos a la hora de dirimir diferencias. No, Quimby aceptaba como un mal endémico y de difícil extirpación —al menos para un hombre solo— semejantes lacras, lo que algunos elementos de El Paso no podían tolerar a Quimby; era su excesivo olfato para husmear en determinados negocios bastante peligrosos, que podían poner en peligro la tranquilidad de todo Texas y quién sabía si la de la Confederación.


  Quimby había sido nombrado sheriff de El Paso por un imperativo irrebatible de las autoridades del Estado.
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  Capítulo I


  UN AVISO INQUIETANTE


  [image: Imagen]ICK QUIMBY no era muy del agrado de determinados elementos de El Paso, la ciudad turbulenta y viciosa de la frontera mexicana, y no lo era porque Dick poseía una odiosa cualidad que chocaba contra el sentir de determinados sujetos; esta cualidad era la de pretender ser decente y fiel cumplidor de su deber, hasta donde podía serlo en un lugar tan bronco como aquel.


  Y lo curioso era que nadie le podía tachar de perseguir agriamente el juego, aunque sabía que el ciento uno de las cien mesas que se empleaban, para él era una estafa al que se dejaba estafar, ni que se mostrase demasiado exigente con los ligeros de manos a la hora de dirimir diferencias. No, Quimby aceptaba como un mal endémico y de difícil extirpación —al menos para un hombre solo— semejantes lacras, lo que algunos elementos de El Paso no podían tolerar a Quimby; era su excesivo olfato para husmear en determinados negocios bastante peligrosos, que podían poner en peligro la tranquilidad de todo Texas y quién sabía si la de la Confederación.


  Quimby había sido nombrado sheriff de El Paso por un imperativo irrebatible de las autoridades del Estado.


  Austin había maniobrado exclusivamente en el nombramiento por una razón muy sencilla; porque conocía su energía, su honradez, su valor y su patriotismo.


  El Paso era un lugar harto peligroso, dada su situación geográfica. Situado en las mismas márgenes del Río Grande, no le separaba de la nación vecina y turbulenta, más que aquel inocente puente internacional que unía las dos ciudades gemelas —la mexicana y la norteamericana—, puesto que de nada servía, pues lo pasaban cuando y como les parecía, tanto americanos como mexicanos.


  Y lo malo no era que lo cruzasen unos y otros. A Dick le hubiese importado esto muy poco, si al cruzarlo llevasen las espaldas libres de peso, aunque sus bolsillos portasen oro y hasta colts del 45; lo que él no podía tolerar, porque era su misión específica, que se cruzasen furtivamente con alijos de armas destinadas a un fin reprobable.


  En esto estribaba el secreto de su misión. El Gobierno nacional y las autoridades del Estado no ignoraban que se estaba tramando algo serio debido a que existían elementos descontentadizos que no se aclimataban a pertenecer a la Unión, aunque tampoco hubiesen estado muy conformes con volver a figurar en el mapa de México. Se trataba simplemente de un brote rebelde que pretendía resucitar la ya muerta independencia de Texas, para volver a formar una república autónoma dentro de la Unión.


  Y esto el Tío Sam no estaba dispuesto a consentirlo. Una vez había visto con buenos ojos la independencia de Texas porque era el primer paso para la anexión; después vino la guerra con México y el tratado de Guadalupe que había unido al pabellón estrellado todo el noroeste de México compuesto de la alta California, Nueva México y parte de Coahulia, así como Texas, que les había costado sostener una contienda relámpago y abonar quince millones de dólares por lo que no tenía una tasación posible debido a su valor, más otros diez millones que había pagado por otra pequeña franja de terreno en la frontera sudoccidental para rectificar su poderío y así, los texanos habían aceptado al final pasar a ser súbditos de Norteamérica, no sólo como mal menor, sino como un medio práctico de prosperar. Una gran parte ya estaba colonizada por los súbditos de la Confederación que se habían ido filtrando en Texas, estado de los más ricos del Sur y éstos eran un elemento muy importante para sostener una lucha por la decisiva anexión de la disputada república.


  Pero existían bastantes texanos que no se conformaban ni con esto ni con lo anterior. Era su criterio que un Estado que contaba con más de dos millones de habitantes en aquella fecha y era capaz para albergar dos docenas de veces más, se podía bastar para gobernarse por su cuenta, ya que era uno de los más ricos y mejor dotados por la Naturaleza, de cuanto el hombre podía ambicionar para vivir.


  Durante algunos años pareció existir una quietud y una resignación total por los hechos consumados, pero la Guerra de Secesión que había despertado ciertos recelos y ciertos sentimientos encontrados entre los texanos, despertó a la par aquel anhelo dormido y habían sido precisamente los licenciados de la guerra los que, hechos a la pelea, sintiesen la nostalgia de las armas y pretendiesen prolongar una campaña que debió irles bien buscando el modo de mantenerla a base de resucitar el ya casi olvidado problema de la independencia.


  El Gobierno, pese a sus múltiples preocupaciones para enjugar el desastre económico de la postguerra y reorganizar la vida truncada de la nación, no dejó de tener conocimiento de lo que se tramaba en las sombras y empezó a preocuparse del asunto, no porque creyese que podría cuajar, sino por la nueva perturbación y los nuevos destrozos que una lucha intestina podía acarrear. Y no era aquel el momento más adecuado para preocuparse militarmente de Texas, donde existían en pugna subterránea amigos de la esclavitud vencida y enemigos de ella. El ejército de buena fe, estaba cansado de tirar tiros, de luchar con denuedo, de pasar fatigas y hambre en la campaña y los hombres que durante tres años habían empuñado las armas, reclamaban imperiosamente un descanso, una paz de cuerpo y espíritu y volver a sus hogares, algunos destrozados, para reorganizar su vida. Para evitar el mal, que de momento no era temible, bastaba con organizar una vigilancia severa y una autoridad fuerte y atenta al problema. Los amigos de la independencia carecían en particular de armas y lo que se trataba de evitar era que las consiguiesen.


  Cierto que algunos casi habían desertado al terminar la campaña del Sur, huyendo con el armamento, pero éste era escaso y mal dotado para una cosa de tal envergadura.


  Con evitar que alguien pudiese filtrar en Texas armamento en gran escala, bastaba para ahogar en flor los sentimientos separatistas, y esto había que evitarlo a través de la frontera mexicana, ya que los únicos interesados en alentar tales deseos por despecho y acaso con la remota esperanza de que al amparo de aquellas ambiciones pudiese volver aquel pedazo de la antigua Nueva España a figurar en el mapa mexicano.


  Las medidas, dentro de lo posible, habían sido tomadas con esmero. Toda la costa del Pacífico donde podían ser desembarcadas armas con destino a Texas, estaba vigilada por varias unidades de guerra. Era muy difícil desembarcarlas en California y pasarlas por tierra al revoltoso Estado, pero, por si acaso, debía ser evitada esta contingencia.


  San Diego, la desembocadura del Colorado, toda la franja de frontera con Arizona hasta el mismo El Paso, también poseía una vigilancia severa, como la parte sur hasta Matamoros, pero el río, sobre todo en la parte de El Paso, era un peligro y precisamente allí debía concentrarse la atención, ya que era el punto más estratégico y vulnerable para el contrabando.


  Pero debía ser tratado este asunto con discreción. Todo aparato de fuerza malograría el intento, retrasándolo, pero así nunca se solucionaría. Lo importante era descubrir el posible contrabando, saber de dónde procedía y quién era el encargado de recibirlo. Descubierto esto, los cabecillas e intermediarios desaparecerían del modo más rápido y misterioso que fuera posible y todo intento de organización en escala quedaría roto y desarticulado, convenciendo a los comprometidos de que su intento era una locura.


  Lo diplomático era proceder así y no de otra manera. La autoridad poseía recursos y fuerzas para realizar detenciones en masa, decretar encarcelamientos, probar la intervención perniciosa de ciertos individuos y formarles causa grave que podía haber dado con ellos en un paredón, pero esto podía resultar contraproducente. Se excitarían los ánimos, se formarían nuevos adeptos, se haría campaña contra el Gobierno acusándole de opresor y nada democrático y lo que sólo parecía una locura en ciernes, podía convertirse en una verdadera rebelión que importaba no provocar. Cuando obstáculos al parecer naturales fuesen minando el entusiasmo y la moral de los más exaltados y se desesperasen ante la imposibilidad de organizar su proyecto en la escala necesaria, se aburrirían y muchos de los menos entusiastas abandonarían el proyecto, dedicándose a otras actividades. Ya era bastante con las bandas de forajidos que se habían organizado por todo el Estado. Esto no se podía evitar, sino lentamente. Los espurios de la guerra, los que sólo se habían alistado en ella por el botín y la matanza, no se avenían a una vida mansa de trabajo. Estaban acostumbrados al manejo de las armas y no querían soltarlas y sí vivir de ellas. Contra éstos andaban enzarzados los batidores por la cuenca del Pecos o del Nueces, acorralándoles y diezmándoles a costa de no pocos sacrificios y bajas, pero los otros se hallaban agazapados en la sombra y sólo esperaban contar con los arsenales de armas que otros contrataban, allende la frontera para organizar el levantamiento y echarse a los campos.


  En una reunión de autoridades para estudiar las medidas a tomar, El Paso fue la obsesión de todos.


  Aquél era el talón de Aquiles de Texas y a él había que dedicar toda la atención.


  Pero siguiendo la táctica sagaz de la política estadounidense, se pretendía no poner una barrera al contrabando, sino descubrirle y apropiarse de él. El poco o mucho dinero que los exaltados pudiesen emplear en el alijo lo perderían tontamente y los que ayudaban a ello con aportaciones subterráneas se cansarían de arrojar dinero al río y terminarían por negarse a dar un solo centavo, con lo cual el proyecto quedaría muerto.


  Fué entonces cuando se pensó nombrar un sheriff adecuado, no sólo para el poblado, que contaba con más de veinticinco mil almas, sino capaz de hacer frente al ambiente bárbaro y hostil que se habría de crear allí cuando los fracasos empezasen a exasperar a los rebeldes. Se barajaron nombres hasta que alguien propuso uno. Se trataba de Dick Quimby, texano de pura raza, pero americano cien por cien.


  Quimby había llegado a sargento durante la guerra por méritos propios. Tenía en su hoja actos de valor que le hicieron acreedor a diversas y honrosas condecoraciones, había recibido algunas mordeduras del plomo enemigo en misiones difíciles y estuvo empleado en el servicio de espionaje del ejército, laborando con energía, acierto y dominio de su misión. El nombre fue aceptado y Dick fue llamado a capítulo para proponerle el cargo de sheriff.


  Se le ofreció con él la autoridad para disponer de determinado número de batidores camuflados no lejos de la localidad para casos de envergadura y toda la libertad de acción que podía usar sin restricciones.


  Dick estudió mucho la propuesta. Había salido de aquella maldita guerra con el pellejo averiado varias veces, pero con vida y lo que se le ofrecía era honrosísimo, pero para bajar al sepulcro con todos los honores y envuelto en la bandera nacional.


  Más el amor propio que poseía y el temor a que le pudiesen tachar a última hora de cobarde, le movió a aceptar, solicitando que se le agregase como comisario a Merrit Anderson, que había peleado junto a él durante mucho tiempo y que era un tipo muy original en tomar la muerte como un accidente tan simple o vulgar como torcerse un pie o recibir la coz de un caballo.


  Se le dijo que quedaba en libertad de nombrar como comisario a quien mejor quisiera y con esta libertad aceptó.


  Y un buen día apareció en El Paso el exsargento Dick con una indumentaria que le alejaba mil millas del severo uniforme militar que había vestido hasta entonces.


  Dick se embutió en una levita negra que le llegaba a las corvas, se ajustó a la cintura un chaleco de fantasía que era un grito blanco con pintas rojas y azules, ciñó sus delgadas piernas con un pantalón también negro de tubo y embutió su enorme cabeza en una chistera de copa de alas planas y alta como un monumento, sin olvidar, naturalmente, un anchísimo cinto adornado con proyectiles y rematado a derecha e izquierda por dos enormes colts de cachas negras y desgastadas, que le conocían tan a fondo cómo podía haberle conocido la que le trajo al mundo.


  Aún tuvo la presunción de rodear el blando y blanco cuello de su camisa con una chalina, también fúnebre, de lazo fláccido y atravesar su pecho con una gruesa cadena que parecía de oro, aunque no lo era, pero resultaba aparatosa y llamativa y lucía en el centro un pequeño aro con la fatídica cifra 13 en el centro.


  Si a esta indumentaria se añadía para completar su retrato un pelo canoso, un bigote casi blanco y rebelde que se erizaba como un cepillo, dos ojos grises e inquietos hundidos en sus cuencas, dos mejillas angulosas y salientes como dos espinas, un mentón afilado y un labio inferior saliendo medio centímetro por debajo del bigote, se comprendía que el flamante sheriff tuviese el aspecto de un tahúr presuntuoso y fatuo, más que el aspecto rudo de un sheriff como el que El Paso necesitaba. Los detalles complementarios de su absurda persona eran dos brazos larguísimos rematados por unas manos finas, estrechas, de dedos afilados y una voz suave, blanda y en tono menor.


  En cuanto a Merrit, su ayudante, era un tipo antagónico que en nada se parecía a su jefe. Era alto como un abeto, delgado de cintura, tanto que para sostener en ella el cinto y los revólveres tenía que sujetarle con dos correas que subían hasta sus angulosos hombros, pasando por ellos hacia la espalda. Sus piernas eran las zancas de una cigüeña —la remedaba muy bien al andar— y con los brazos se tocaba las rótulas sin inclinarse para nada.


  No era presuntuoso en el vestir, sino desgarbado hasta la exageración. Usaba un pantalón de dril azul que se perdía dentro de la media caña de las botas mientras éstas parecían bailarle en las piernas a causa de la poca carne que tenía que meter en ellas, una camisa a cuadros chillones que siempre llevaba desabrochada mostrando la maravillosa anatomía de sus costillas sobresaliendo un centímetro sobre la piel y un sombrero vaquero que debía formar parte de su equipo de infancia por lo antiguo y pequeño que se le había quedado.


  Su rostro era largo, terminado en punta. No usaba bigote y esto le permitía descubrir unos labios muy delgados y una dentadura de lobo. Sus ojos eran pequeños, negros y maliciosos y su cabello negro, abundante y rebelde, lo cual contribuía a que el sombrero pareciese más chico que en realidad era.


  A simple vista parecía un esqueleto amenazando con desencuadernarse, pero alguien muy lejos de Texas podía haber dado fe de la fuerza de aquellos huesos cuando los ponía a presión y dejaban sentir sobre alguien toda la energía que poseían.


  Y así, una mañana, este par de tipos que parecían haber sido exportados a El Paso para divertir a la gente en una barraca de feria, se presentaron en la ciudad muy serios y graves y sin hacer pregunta alguna se dirigieron a las oficinas del antiguo sheriff, sobre cuya puerta se caía de viejo un papel garrapateado por una mano, nada sabía, en caligrafía, que decía así:


  


  «CERRADO POR DEFUNCIÓN».


  


  Dick sonrió humorísticamente y, arrancando el cartel, se lo guardó en el bolsillo trasero de su levita. Luego empujó la puerta que cedió a la presión y se encontró dentro del edificio de las oficinas.


  Se trataba de una casita de un solo piso, de unos ocho metros de larga por cinco de fondo. A la espalda había una pequeña corraliza para guardar el caballo y la planta estaba dividida por un pasillo central que llegaba hasta la corraliza.


  A la derecha del pasillo había una estancia con dos ventanas a la calle donde el fallecido sheriff tenía establecidas sus oficinas y detrás una habitación con dos jaulas cerradas por barrotes destinadas a calabozos. Al otro lado se abrían tres habitaciones, un comedor con ventanas a la pequeña plaza y dos dormitorios interiores.


  Dick, seguido de Merrit, echó un vistazo a todo ello. La suciedad y el abandono reinaban en el interior demostrando que debía estar desocupada la casa hacía algunos meses.


  En las oficinas descubrió una mesa con cajones, un sillón con asiento de cuero, dos bancos adosados a las paredes y varios gruesos clavos reciamente sujetos en la pared. De uno de ellos pendía un sombrero lleno de polvo.


  Sobre el tablero de la mesa se destacaba una carpeta, tintero y pluma y algunos papeles. Al acercarse Dick descubrió que sobre la carpeta había un papel escrito sujeto por el pesado tintero. Lo tomó y una sonrisa divertiría iluminó su semblante.


  —Escucha, Merrit —dijo encarándose con su comisario Aquí hay algo en lo que tienes una pequeña participación.


  —¿Algo más elocuente que el cartel de la puerta? —preguntó el comisario con gesto aburrido.


  —Sí, escucha:


  


  
    «James Lovel, el último sheriff de este poblado falleció a consecuencias de una indigestión de plomo que se obstinó en meter en su buche y que no supo digerir. Este es un aviso saludable para cualquiera que cometa la imprudencia se sustituirle en el cargo.


    El Comité de Salud Pública».

  


  


  Merrit soltó una carcajada comentando:


  —¿Ha visto usted en su vida algo más saludable que este comité? Es lástima que no hayan añadido los nombres de los que lo componen. Sería muy curioso ir a visitarlos para que nos recetasen algo más alegre que esto. ¿Qué opina usted, jefe?


  —Tengo una lista de nombres que me facilitó el gobernador de Austin para que compruebe si alguno anda por aquí. Es muy posible que pertenezcan a este magnífico comité. Guárdalo ahí dentro y haz el favor de clavar este otro en la puerta.


  Y le dio un papel en el que había escrito:


  


  «Dick Quimby, sheriff.


  Pueden pasar sin pedir permiso».


  


  Merrit sonrió y salió a clavar el anuncio. Sentía curiosidad por saber quién sería el primer visitante.


  Capítulo II


  UN AMABLE TABERNERO


  [image: Imagen]ERRIT, enojado al comprobar el estado interior del edificio, gruñó:


  —A esto no hay derecho, jefe. Bueno que el Gobierno nos mande donde el plomo caliente parece ser que lo regalan sin regateos, pero que nos meta en esta porquera es superior a mi delicado estómago.


  —Comprendo tus escrúpulos, Merrit, siempre fuiste un hombre de estómago muy delicado. Creo que ese se te curará adquiriendo un par de escobas, un plumero y algunos artículos similares. Con un poco de ejercicio dejarás esto que se podrán comer sopas en el piso.


  —Protesto, jefe. Eso es superior a mi jerarquía. Prefiero entrar a tiros en el primer garito.


  —Eso para después. Anda y no pierdas tiempo. A lo mejor recibimos visitas y no sería decente hacerlo en estas condiciones. Aparte de que puede mancharse mí levita y sería una desgracia nacional.


  —¿Usted cree que se perdería algo? No sé quién le engañó para vestir esos arreos, usted que toda la campaña la hizo con un uniforme que era el pingajo más sucio de todo el ejército.


  —Hay que desquitarse, Merrit. Tú no sabes de reglas de urbanidad. Yo soy un sheriff diplomático, ¿es que no te has enterado? He venido aquí con la misión específica de tratarlo todo con suavidad.


  —¡Ah, Dueño! ¿Eso quiere decir que debemos untar manteca a los proyectiles cada vez que tengamos que disparar? Me parece una idea excelente; así saldrán por el lado contrario al que entren y el médico no tendrá que trabajar tanto para extraerlos.


  —Quizá haya que hacerlo así, Merrit, pero no se trata de eso. Yo soy un sheriff que no he venido aquí con ganas de armar bronca, ¿te enteras? Mi misión es lucir la estrella, aceptar una invitación en cualquier garito, no enterarme de que se hacen trampas en el juego y levantar cadáveres cuando encuentre alguno en la calzada sin molestarle preguntándole quién le proporcionó el pasaje al otro mundo. Un hombre así, tan suave, no puede venir presumiendo de bárbaro y perdonavidas. Por eso nada más a tono que esta indumentaria que me hará parecer un aspirante a senador o algo parecido.


  —¿De verdad que sólo hemos venido a eso, jefe? ¡No me desilusione! Y yo que creía…


  —Bueno, no te aflijas, Merrit, algo quedará para ti que te divierta. Eso es lo que la gente tendrá que creerse hasta que se convenza de lo contrario. Nuestra misión es más delicada y ya te iré poniendo en antecedentes de ella. Ahora quisiera darte un consejo.


  —Dígame.


  —Procura aparentar que eres más tonto que yo y haz como si el revólver te molestase en la cintura por no estar muy acostumbrado a usarlo. Con eso y con tu precioso tipo te tomarán por una cigüeña perdida y se divertirán mucho contigo.


  —¡Diablo! ¿Y yo voy a consentir que…?


  —Consiéntelo. Eso te evitará muchos disgustos de momento. Más tarde, a la hora de pasar la factura, tendrás a tu favor todas las posibilidades. Te ruego que me imites y tragues saliva cuando yo la trague. Lo demás vendrá después, y ten por seguro que llegará el momento en que te sentirás incapaz de aguantar todo el plomo que pueda zumbar junto a ti y tú puedas devolver.


  —Bueno, bueno, si es así trataré de soportarlo.


  —Entonces haz el favor de ir en busca de esas preciosas escobas y demás artículos de limpieza y enterarte dónde dan mejor de comer por aquí cerca. Hemos traído un viaje muy pesado y el estómago está redactando una airada protesta por el abandono en que le tenemos. En cuanto dejemos listas las oficinas, iremos a comer y después el destino dirá.


  Merrit abandonó la casa para cumplir el encargo y Dick sacó de su cartera un pliego de papel, lo extendió sobre la mesa y se dedicó a estudiar su contenido.


  Dick empezó a monologuear mientras leía.


  —Paul Greund desertó de las filas del Quinto de caballería y se pasó a los sudistas. Sus actividades fueron de salteador de haciendas; Gene Linden, el tahúr más peligroso de todo el Oeste. Mató en Detroit a su socio y se evaporó con cien mil dólares; Henry Lesser, salteador de bancos, tres veces condenado en rebeldía, ha sido teniente del ejército separatista y tuvo que huir cuando se le formó consejo de guerra por asesinato de un correo que transportaba dinero. Ted Goamand, Jones Cooper…


  Así hasta una docena de nombres. Todos llevaban al margen una acotación que no les calificaba precisamente para ganar el cielo.


  —El diablo que me lleve —murmuró Dick— si alguno de ellos conserva su verdadero nombre. Apostaría las orejas a que todos, por si llueve algo peligroso para su piel, se han convertido en angelitos con alas de color de rosa. Bueno, ya veremos. De momento ya estamos aquí. Lo que suceda después el demonio que lo sepa.


  Merrit regresó con los artículos de limpieza precisos y señalando con la mano a la parte fronteriza, aseguró:


  —En una de aquellas calles hay una taberna que se titula La Perla de Río Grande, donde no sirven peces precisamente. He olido a cerdo del más puro y traigo la nariz que me tiembla a causa del perfume.


  —Pues date prisa y en cuanto acabes le haremos una visita. Acuérdate después que tenemos que adquirir una buena cerradura para esta puerta. No me gusta recibir visitas que no han sido anunciadas previamente.


  Merrit se dio toda la prisa posible en asear las oficinas y el interior y cuando acabó, sudando copiosamente, gruñó:


  —Era más cómodo tomar por asalto un fortín en el frente que realizar estos menesteres. Debe usted buscar alguien que se encargue de ello.


  —Todo se andará. Vamos ¡Ah! Haz el favor de prenderte esa estrella de comisario aunque sea en una de tus costillas. Si hubiese provocaciones, que al menos sepan de su responsabilidad al provocarlas.


  Cruzaron la plaza y se dirigieron a la taberna señalada por Merrit. Era la hora del mediodía y el establecimiento se hallaba bastante concurrido.


  La presencia de ambos en la taberna, su indumentaria, su aspecto y las estrellas plateadas que lucían al pecho, fueron un verdadero acicate para la curiosidad de los concurrentes que se preguntaban con los ojos qué harían allí aquellos tipos y cuál sería su misión.


  Para nadie era un secreto que la plaza de sheriff en El Paso no tenía postores y lo que menos sospechaban era que ambos la hubiesen aceptado sin que antes se hubiesen corrido las voces por el pueblo.


  Dick, sonriendo con la más suave de sus sonrisas y destocándose la cana cabeza en señal de respeto cruzó por delante de los grupos, saludando solícitamente y deseando a todos que la comida les sentase admirablemente. Ambos se acomodaron en un rincón frente a la puerta y Dick llamó con dos leves palmadas a uno de los mozos.


  El dueño en persona acudió al requerimiento. Sentía curiosidad por saber algo de la extraña pareja y nada mejor que aprovechar la llamada para interrogarles.


  —Buenos días, sheriff. Muy buenas, comisario —dijo sonriendo— ¿puedo servirles en algo?


  —¡Oh, claro! —afirmó Dick—, me han asegurado que éste es el establecimiento donde mejor se come en El Paso y hemos venido a comprobarlo.


  —Muchas gracias, sheriff. Desde luego que no quedará defraudado. Hay un cerdo asado magnífico, tengo un solomillo de bisonte que marea, hay conejo guipado, fríjoles, tortilla, pastel de manzana, torta de frutas. Hay…


  —No se moleste en enumerar. Ponga una ración de cada cosa para cada uno y rocíelas de buen vino de California.


  —¿Un poco de todo ha dicho?


  —Sí, un poco bastante. Tengo empeño en hacer engordar un kilo por día a mi comisario, hasta que ruede sin caerse. Creo que aguantará la prueba.


  —¡Lo dudo! Mi cocina es extensa.


  —El estómago de Merrit también lo es. Probaremos.


  —Enseguida, sheriff. ¿Viene de muy lejos?


  —Pues, sí… venimos de allá.


  Y señaló vagamente con la mano.


  —Comprendido. ¿Mucho trabajo por «allá»? —preguntó el tabernero con ironía.


  —Nada. Es un asco. ¿Y por aquí hay mucho trabajo?


  —¿Aquí? Nada. Éste es uno de los pueblos donde el sheriff sólo es una esquela de defunción clavada en la puerta de sus oficinas.


  —¿Cómo está? —preguntó Dick sacando la que había desclavado de la puerta.


  El tabernero, al verla, se quedó un poco tenso. Luego preguntó:


  —¿Dónde la encontró?


  —En su debido sitio. ¿No dice usted que es allí donde debe estar?


  —Al menos donde suelen clavarla. No sabía que había estado usted a ver al pobre Lovel. Habrá sufrido usted una gran contrariedad si era amigo tuyo.


  —No. No lo era. No tuve el gusto de conocerle nunca. Dígame, ¿cómo murió?


  —Muy cristianamente. El misionero le rezó un bonito responso que nos conmovió a todos. Estoy seguro de que si Lovel hubiese podido respirar para oírle, se hubiese vuelto a morir de gusto al oír ensalzar sus virtudes de aquel modo conmovedor.


  —Siempre es un consuelo. El alma es lo que importa, porque la carroña, como se la han de comer os gusanos… Claro es que yo no me refería a la parte espiritual, sino a la material. ¿Cómo le mataron?


  —Limpiamente. Aquí la gente sabe hacer muy bien las cosas, créame. Le colocaron cuatro onzas de plomo en la parte más sensible de su persona y ni se enteró.


  —Muy curioso. Claro que resultara del género tonto preguntar quién hizo ese trabajo tan científico.


  —Sí, no es discreto hacer preguntas peligrosas, sobre todo cuando se luce al pecho una estrella como la suya… Si le valiera un consejo, se lo daría.


  —¿Por qué no? Siempre es bueno aconsejarse de gente experta. ¿De qué se trata?


  —Simplemente, de que si viere usted a investigar algo sobre la muerte de Lovel y cree que aún puede realizar algo beneficioso en este valle de lágrimas, aproveche el primer tren que salga de El Paso.


  —El consejo es sanísimo, Dígame, ¿pertenece al Comité de Salud Pública?


  —No, pero este no se lo darla mejor que yo.


  —Comprendido. El caso es que realmente no he venido a investigar la muerte del pobre Novel. Parece algo irrespetuoso remover los huesos que ya están pudriéndose.


  —En ese caso el consejo huelga.


  —Sí, el pasado pertenece a la histeria. Yo no soy historiador, sino simplemente sheriff. Mi misión es menos complicada; consiste en quedarme aquí, en su puesto, y procurar que no se claven más esquelas como éstas a la puerta de mis oficinas.


  Lo dijo con voz suave y reposada, sonriendo inocentemente mientras miraba a los ojos al tabernero. Éste quedó tenso y sorprendido al oírle.


  —¿No he escuchado mal? —preguntó.


  —Espero que no. Soy el nuevo sheriff de El Paso y éste mi comisario. Espero que nos atenderá con todo cariño, pues nos proponemos ser clientes a perpetuidad de su establecimiento.


  El tabernero, confuso, permaneció un momento mudo. Luego, mirando de soslayo en derredor, dijo:


  —Créame que lo siento. Me ha sido usted muy simpático, pero creo que eso no servirá de nada. Sin que esto constituya una ofensa para usted, creo que no es el tipo más adecuado para ser sheriff aquí siquiera una semana.


  —¿Es que hacen falta determinadas cualidades físicas para vivir tan poco tiempo?


  —Posiblemente, señor. Usted parece un hombre fino, educado, suave y agradable. La gente de aquí es todo lo contrario. Comprenda que si hombres ásperos como Lovel no pudieron mantenerse en pie mucho tiempo, usted, y aquí su comisario… pues… creo yo que…


  —Comprendido. ¡Qué le vamos a hacer! Lo sentiré, por el esqueleto de mi comisario que no aguanta muchos golpes en sus pobres y afinados huesos. En cuanto a mí, ya le dije que lo que importa es el alma, la carroña es lo de menos. Tengo pedido hace mucho tiempo un puesto en el cielo a la derecha de San Pedro y alguna vez debo subir a ocuparlo. ¿No puede añadir algo más útil a lo dicho?


  —Creo que no y es bastante. Aquí hay mucha gente que posee una memoria infame. Se le olvida lo que ve y lo que oye al momento; yo no soy menos que nadie. Lo único que puedo recordar es que en este poblado hay algunos establecimientos donde se bebe y se juega, dignos de ser visitados. Pueden pasar en ellos ratos muy emocionantes.


  —Ya es algo. Si me guiara a alguno de los más destacados sería usted el tabernero más ideal que he tratado en mi vida.


  —Mucha gente podría orientarle mejor que yo, pues son muy conocidos. Por ejemplo: Valley Rock es de lo mejorcito de El Paso. También está El Dorado y El Lazo de Oro… hay infinidad de ellos donde podrá pasar un rato muy divertido si se muestra tan cortés y amable como aquí.


  —Desde luego. Yo soy siempre cortés con la gente. ¿Qué te parece eso, Merrit?


  —Pues… que es cosa de divertirse todo lo posible, teniendo en cuenta que es uno un marchante camino del otro mundo. Ese Valley Rock parece interesarme.


  —Pues cuenta con una noche divertida allí, Merrit. A un moribundo yo no le puedo negar un capricho casi póstumo. ¿Quiere hacer que nos sirvan ese cerdo asado? Me estoy desmayando sólo con olerlo.


  —Al momento, señor. Mientras le serviré un buen whisky. Es un obsequio de la casa.


  —¿Póstumo también? —preguntó con ironía Merrit.


  —Eso no puedo asegurarlo, comisario. Yo invito ahora. Lo que pueda pasar dentro de cinco minutos es cosa del destino.


  El tabernero se excedió en el menú. A pesar de que Merrit poseía un estómago que podía competir en profundidad con el Gran Cañón del Colorado, llegó un momento en que tuvo que hacer filigranas con el cinto para que no le obligase a devolver parte de aquello que le había resultado sabrosísimo.


  Terminada la comida en medio de un ambiente de expectación que ambos parecían no captar, Dick abonó el gasto, diciendo:


  —Tome, amigo. Aquí tiene. Me llamo Dick Quimby y mi casa está en la plaza, por si en algo puedo serle útil.


  —Muchas gracias, sheriff. Preferiría no necesitar de su amable ofrecimiento.


  —Yo así lo deseo. Dígame una última pregunta: ¿No hay por aquí un Comité de Salud Pública a quien consultar sobre el porvenir?


  —Pues… no sé… Algo he oído hablar de eso, pero lo desconozco. Sin embargo, creo que posee agentes de propaganda. A lo mejor le visitan un día para ofrecerle sus servicios.


  —Gracias. Eso me tranquiliza. La salud pública es lo más necesario en el mundo. Un día se puede declarar una epidemia de algo grave y merece la pena estar prevenidos.


  Capítulo III


  VALLEY ROCK


  [image: Imagen]TASCANDO su pipa Dick, de regreso en las oficinas, preguntó:


  —¿Qué te ha parecido el menú, Merrit?


  —Magnífico. Lo que no me ha parecido tan bien es todo lo que ha dicho ese sapo. Habló mucho, pero insulsamente.


  —Con ese numen no llegarás nunca a Presidente de la República, Merrit. Ha dicho mucho y sabroso. Lo que sucede es que hay que saber entre líneas y tú eres casi un analfabeto. Yo creo que ha dicho todo lo que podía decir atendiendo a su pellejo y le tengo por un buen hombre. Posiblemente lo que otros intenten decirnos sea más pesado de digerir, aunque quizá tú lo entiendas mejor.


  —No le comprendo.


  —Ni hace mucha falta, Merrit. Con uno que piense, basta. Se atrofiarían nuestros cerebros y no es conveniente. De momento podemos sestear un rato y esta noche será muy emocionante hacer una visita a Valley Rock, donde al parecer se concentran las actividades más dinámicas del poblado. Haré una visita esta noche.


  —La haremos, jefe.


  —Me temo que no pueda ser, Merrit. Esta noche te tengo reservada una misión más tranquila. A ti las emociones fuertes te desencuadernan.


  —No gaste bromas. Donde usted corra peligro a mi debe tocarme mi parte.


  —No te preocupes, que la misión que voy a darte no será el final de un rodeo. Vas a darte una vuelta por la orilla del río en los alrededores del puente y vas a tomar nota de las embarcaciones que cruzan el río. Procurarás husmear sin quemarte las narices, si desembarcan bultos y dónde van a parar éstos. Si tomas al paso nota de los que anden alrededor de ellos, mucho mejor.


  —¿Qué espera usted, que traigan reses abolladas?


  —Escucha, Merrit, ha llegado la hora de que te informe de nuestra verdadera misión. No debo callármela, porque no está bien que trabajes a ciegas. Se teme una intentona revolucionaria para proclamar la nueva República de Texas y lo que puede venir por el río es contrabando de armas.


  —¡No me diga, jefe! ¿Revolución a estas alturas? Yo creo que estamos soñando.


  —Pues abre los ojos. Se intenta, aunque esté condenada al fracaso, pero hay que evitar los brotes. Este asunto no interesa más que a unos cuantos vividores que explotan para su medro la tontería de los exaltados y hacen un pingüe negocio con el contrabando. Hay que evitarlo y con ello evitaremos muchas cosas desagradables.


  Dick hablaba en aquel momento con un tono de voz desconocido para Merrit y el comisario, influido por él, empezó a darse cuenta de que algo serio había debajo de lo que él creía una misión vulgar de policía contra los indeseables.


  —Bien, jefe —repuso—, pero me molesta dejarle solo si, como parece indicar, hay peligro y serio. Es más fácil atacar a uno que a dos.


  —No creo que esta misma noche empiece a correr peligro, Merrit. Todavía no me han tomado la medida para el ataúd. Tú harás, lo que te encargo y después ya veremos.


  Dejaron transcurrir la tarde sesteando, como había indicado Dick. Pasarían casi toda la noche en vela y les era muy necesario un descanso anticipado.


  Quimby, por precaución, apoyó contra la puerta una silla en posición inestable. Si alguien pretendía entrar la silla caería con estrépito apenas empujasen la puerta y les sobraría tiempo para ponerse en guardia.


  Ya de noche cenaron en la misma taberna. Había mucha gente que les contemplaba como si se tratase de bichos raros, pero nadie hizo alusiones a sus personas.


  Más tarde, Merrit se dirigió a la orilla del río y Dick, después de repasar su armamento, se encaminó a la calle de San Antonio, la más concurrida y bulliciosa de toda la ciudad.


  Era ya noche cerrada y los establecimientos se hallaban en todo su apogeo de negocio. Las luces de petróleo rivalizaban entre sí para llamar la atención y la ancha vía se hallaba iluminadísima.


  La calzada era un hormiguero de gente que iba y venía, formando una fluctuante marea. Predominaban las camisas de tonos chillones, los rojos pañuelos anudados al cuello con donaire, las altas botas de tacón fino y espuelas de rodaja y los sarapes mexicanos colgados al hombro de hombrecillos menudos y pequeños, con el pelo rizado y negrísimo, con los ojos más negros que el pelo y los finos y cuidados bigotes engomados, signo de elegancia en los mexicanos.


  Las tabernas y garitos ya no podían albergar más gente que los ocupaba. Diríase que toda la densa población de El Paso no tenía otra misión definida que llenarlos y divertirse sin otras preocupaciones más elevadas. Un rumor de colmena flotaba en el ambiente confundiéndose con el monótono crujido dé la tierra pisoteada al aplastarla con las recias suelas de los transeúntes, salían al exterior del fondo de los establecimientos voces agrias y destempladas, ritmo chillón de música desgranada en algún piano falto de afinación, chillidos ahogados de mujeres, juramentos y tintineo de vasos. Algo genérico y definido de la clase de establecimientos que infestaban la calle.


  Quimby, pegado a las falsas aceras y a los sombrajos de los establecimientos, avanzaba procurando pasar inadvertido. No era exhibicionista ni la prudencia le aconsejaba serlo. Su cargo era como un quiste que le había vuelto a salir al poblado después de extirpar el anterior y alguien podía sentir la tentación de eliminarle adivinando lo peligroso que era.


  Por fin alcanzó Valley Rock, y como el tabernero, había insinuado podía calificársele del mejor establecimiento de su clase instalado en El Paso.


  Se trataba de un edificio de dos pisos, aunque parecía mucho más alto, debido a una falsa fachada que se elevaba en triángulo sobre el piso superior La puerta de entrada de hojas bajas y movible permitía admirar desde fuera parte del interior que aparecía alumbrado brillantemente y poseía hasta ocho grandes ventanas a una altura conveniente para poder abarcar la calle desde el interior.


  Dentro imperaba el lujo. El mostrador, con tablero bruñido y barras de metal dorado para poner los pies, siempre albergaba delante de él una nutrida clientela. Corrían las jarras de cerveza de manzana por el reluciente tablero lanzadas diestramente por la dependencia que ya había cogido el tino al pulso y hasta los alejados clientes recibían su jarra con precisión matemática, lanzadas desde el otro extremo del mostrador.


  Había mesas en profusión en las que se jugaba a todos los juegos conocidos, desde los dados al faraón. Muchachas bastante agraciadas, tocadas con trajes llamativos, recorrían las mesas bromeando con los clientes e incitándolas a invitarlas y, al fondo, un tabladillo servía para las exhibiciones, que no eran muy variadas, pero sí muy espectaculares, todo se reducía a unos bailes de conjunto, donde las chicas hacían primores bailando el can-can.


  A un lado había dos mesas de ruleta siempre atestadas de puntos de aspecto bastante inquietante. El Paso era un sumidero al que afluía toda la escoria del Oeste, bien de paso, bien atraídos por miseriosos negocios y el dinero corría con abundancia sombrosa, como si la gente lo acuñase por el día con fiebre para jugárselo con más fiebre al llegar la noche.


  El griterío era ensordecedor y la gente se abría paso a codazos y empellones sin emplear procedimientos diplomáticos ni molestarse en pedir perdón ni en otorgarlo.


  Quimby penetró prensado entre un grupo de volantes vaqueros que, al coincidir con él en la entrada, le absorbieron entre sus enormes corpachones, empujándole casi en volandas. Dick tuvo buen cuidado de llevar prudentemente la mano al pecho para ocultar la estrella y así pasó inadvertido como si se tratase de un tahúr tronado que acudía por curiosidad al garito.


  Cuando se vio libre de aquella marea opresora y con espacio para mover sus manos y llevarlas a las caderas destapó la estrella retirando el brazo y paseó su curiosa mirada por el local.


  Dos tipos atrajeron su atención, absorbiéndola por completo. Contemplándoles se olvidó del resto del local y casi llegó a olvidar dónde estaba.


  En primer término se destacaba olímpicamente un individuo alto y bien proporcionado, que vestía de un modo detonante. Quimby adivinó que se trataba del dueño del local, aunque nadie se lo había presentado ni siquiera le habían facilitado su nombre.


  El sheriff admiró su porte y su empaque. Realmente era un gran tipo de hombre, aunque enfatuado en demasía, lo que le hacía desmerecer un poco a sus ojos. Moreno de rostro, pero ya metido en la cincuentena, aun poseía atractivos de galán maduro y podía constituir la atracción máxima de alguna mujer no muy escrupulosa en cuanto a prendas morales podía referirse.


  Tenía el pelo negro y largo, tanto que le colgaba graciosamente sobre el cuello de terciopelo negro de su larga levita de color café cortada a la moda. Estaba destocado y lucía con orgullo su amplia cabellera alisada y brillante, en la que, sin embargo se destacaban graciosamente un buen puñado de hebras de plata que adornaban sus aladares.


  Por debajo de la levita lucía un pantalón negro muy ajustado a la pierna y unas botas lustrosas medio ocultas por las perneras del pantalón.


  El chaleco era de un azul rabioso, todo liso, y sobre él se destacaba la gruesa cadena de oro atravesada de bolsillo a bolsillo, con un gran brillante pendiendo de un dije también de oro.


  Por la abierta levita se dejaban ver el cinto marrón de cuero labrado a mano con un pequeño revólver pendiente. Era un revólver de cachas de nácar que relucían a la luz de las lámparas.


  Paseaba con la mano izquierda embutida en el bolsillo del pantalón y la derecha libre para todo movimiento. Más al fondo, recostada sobre una de las columnas de madera bruñida que sostenían la amplia escalera que conducía al piso superior, se hallaba en aquel momento erguida como una diosa una espléndida mujer que ya frisaba en los treinta y cinco, pero que conservaba aún una belleza fuerte y sugestiva de mujer otoñal.


  Era rubia como el oro, peinada caprichosamente con ondas y bucles que formaban una pirámide de pelo sobre su cabeza, dejando toda su nacarina frente despejada. Era un casco espléndido que llamaba la atención por lo original.


  Tenía los ojos azules y serenos, el rostro bien ovalado, los labios sensuales y rojos sabiamente pintados y su cuerpo era como el de una estatua moldeado por el vestido negro de seda que le aprisionaba.


  Parecía estudiar el ambiente. Sus ojos abarcaban todo el local y una inmovilidad absoluta parecía dominarla.


  Dick torció el gesto al descubrirla. Le fastidiaba actuar donde las mujeres tuviesen un predominio y adivinaba que aquélla debía constituir el símbolo y el porqué de la mayor fama de Valley Rock.


  En cuanto al hombre, no había que preguntar. Era el factor absoluto del garito y el que dominaba todos los resortes del negocio.


  También descubrió algunos tipos característicos en semejantes lugares. Hombres grandes y rudos, de rostros groseros, brazos musculosos y manos anchas. Sus grandes colts pendientes de la cintura y sus miradas aviesas dirigidas en derredor, les denunciaban como la guardia personal del dueño.


  Dick, tras un momento de indecisión, se adelantó hacia el mostrador. Ignoraba si había sido descubierto ya, pero le convenía que nadie se hiciese el disimulado. Lo que tuviera que suceder, que sucediese cara a cara. Cruzó por delante del dueño a unas tres yardas de él y, lentamente, con su paso suave y su sonrisa infantil, siguió hasta el mostrador. Esperaba la reacción de la gente al descubrir en su pecho la estrella de sheriff. El camarero que se disponía a servirle quedó un momento suspenso con una jarra en la mano y le examinó como a un bicho raro. Luego sonrió y volvió a su ocupación.


  Quimby también sonrió. Le hacía gracia todo lo que empezaba a rodearle y se dispuso a seguir recogiendo impresiones de aquella naturaleza.


  Esperó paciente, hasta que al acercarse otro dependiente le aferró suavemente por la manga, diciendo con voz melosa:


  —Espero que me llegue el turno, amigo. Solamente un whisky para aclarar la garganta.


  En aquel momento alguien a su espalda ordenó:


  —Peter, un whisky del mejor, por cuenta de la casa.


  Quimby volvió la cabeza lentamente. El hombre de la imponente levita estaba tras él y le examinaba con curiosidad irónica.


  —Muchas gracias, señor; supongo que la casa será de usted.


  —En efecto. Me llamo Gene Lindon. Todo lo que pueda usted abarcar dentro de estas paredes me pertenece.


  —Es una bonita posesión. ¿Ha dicho Gene Lindon?


  Éste pareció un poco desconcertado con la pregunta y replicó:


  —En efecto. ¿Tiene algo que oponer al nombre?


  —¡Oh, no, era simplemente para estar seguro y no equivocarme! Oye uno tantos nombres en la vida que a veces se confunde uno y es lamentable. Ahora ya no habrá confusión. En cuanto a mi modesta persona me llaman «realmente» Dick Quimby y desde hace unas horas soy el candidato de turno en las oficinas del sheriff para pasar a aumentar el censo de defunciones de la localidad.


  Gene le miró con los ojos semicerrados y comentó:


  —Un poco fúnebre la presentación, señor Quimby. ¿Por qué ser tan pesimista? Muchos hombres mueren porque carecen de sentido común para seguir viviendo. No sé por qué sospecho que usted no carece de eso.


  —¡Diablo! Me hace usted una sugerencia que me desorienta. Le confieso que jamás me detuve a explorar en los rincones de mis células a ver si poseía esas cosas tan esenciales que parecen ligadas con la circulación de la sangre. Tendré que meditar sobre ello.


  —Creo que sería muy conveniente para usted. Por lo demás es usted un hombre que impresiona favorablemente a simple vista y yo en particular tendré un sumo placer en incluirle en la lista de mis amigos.


  —Es un honor que no hay báscula para pesar, señor Lindon. Quisiera poder decir lo mismo.


  —¿Por qué no lo puede decir?


  —Porque depende de que usted pueda incluirme primero en la lista de sus amistades. Con esa seguridad, créame que la recíproca sería inmediata.


  —Lo intentaremos entonces. Me gustaría charlar un rato con usted, pero no aquí. Este sitio sólo es apto para beber de paso. En mi despacho guardo unas botellas que hacen ver la vida con optimismo cuando se prueba su contenido. ¿Quiere honrarme con su asistencia?


  —¿Cómo no? Esto si no le desdora alternar con un hombre tan insignificante como yo.


  —Al contrario. Que yo sea amigo del sheriff es para mí un orgullo.


  —En ese caso queda aceptada tan amable invitación.


  Gene le tomó familiarmente del brazo y le hizo atravesar el salón con dirección a la escalera. Docenas de miradas se clavaron en ellos y muchas sonrisas irónicas y harto expresivas florecieron en algunos labios.


  Quimby captó su significado. Traducido a un lenguaje vulgar y práctico querían decir que el gavilán acababa de hacer presa en la paloma y se mostraba dispuesto a no dejarla escapar de sus garras.


  Cuando se acercaron a la escalera, la joven rubia se irguió tensa. Gene, suavemente, dijo:


  —Acompáñanos, Verónica. Te presento al señor Quimby, nuevo sheriff de El Paso. Sheriff, ésta es Verónica, que es tanto como decir yo mismo. Vamos al despacho.


  Dick, dando muestras de una finura exquisita, tomó la alhajada mano de la mujer y, besándola suavemente, dijo:


  —Señora, es un doble honor para mí conocerla y ser invitado a beber en su compañía. Si yo no fuera un hombre vulgar, tan cargado de años como falto de facultades, creo que disputaría al amigo Gene el honor de poder decir respecto a usted lo que él ha dicho.


  Verónica sonrió ante el elogio y Gene, con aires de suficiencia, repuso:


  —Sheriff, cada uno en el mundo nace para una cosa. Acaso yo, en cambio, tendría que envidiar su cargo y su hoja de servicios hasta llegar a él.


  —¿Mi hoja de servicios? Es muy vulgar, señor Lindon. Fui un soldado de fortuna a quien todo se lo dio hecho el destino. La suerte me acompañó y esto hizo creer a la gente que yo era en realidad alguien. Temo que al final sufran un desengaño conmigo.


  —No sea modesto. Algo habrá de valor personal en usted.


  —Tendré que buscarlo también.


  Entraron en el despacho situado en el piso superior. Era una estancia coquetona y amueblada con gusto exquisito, en la que se gozaba un aire de recogimiento íntimo y agradable.


  Gene le indicó un asiento y de un mueble extrajo una botella y tres copas. Las llenó, diciendo:


  —Pruebe ese whisky escocés y dígame si ha bebido usted algo mejor en su vida.


  Quimby, tras saborearlo, afirmó:


  —Me obliga usted a confesar que no. Tendré que tenérselo en cuenta mientras viva.


  Gene se sentó frente a él ante la mesa y Verónica lo hizo elegantemente a un lado. Durante un momento reinó un grave silencio, como si nadie se decidiese a iniciar la conversación.


  Fue Gene el primero en hablar.


  —Tengo que confesar que he sido sorprendido con su presencia aquí, sheriff. Me costaba trabajo creer que alguien aceptase la estrella, pero me cuesta trabajo admitir que en lugar de enviar un elefante o un tigre a tono con este paraíso le hayan enviado a usted.


  —¿Quiere esto decir entonces que me han engañado?


  —Lo ignoro. Eso es cuenta suya.


  —Bueno, franqueza por franqueza, le diré que yo no quería el cargo. Soy un hombre algo achacoso, molido de la reciente campaña, pero hay que seguir viviendo. Me ofrecieron una buena paga y acepté. Si hay que morir de alguna manera, me molesta hacerlo de hambre.


  —Un criterio magnífico que yo alabo, señor. Pero será más de alabar si además de evitarse la muerte por inanición, procura pasarlo lo mejor posible, evitándose grandes, quebraderos de cabeza. Éste es un pueblo muy salvaje, hay que reconocerlo, pero el que sabe tomarle el pulso, vive bien en él.


  —¿Quebrantando la ley?


  —No diré yo tanto tratándose de un sheriff. La ley es elástica y todo depende de cómo se tire de ella.


  —Me agradaría conocer su valiosa opinión. Éste es el primer establecimiento que visito y aún no me he orientado.


  —Pues creo poderle dar una pauta recogiendo el ambiente general. La cuestión aquí tiene dos aspectos y todo consiste en el que adopte uno. O se traen varios regimientos para imponer un orden nuevo, cosa que sin una fuerza así no se lograría, o se aclimata uno al que existe sin pretender asumir más fuerza que la que humanamente posee cada uno. Espero que me haya entendido.


  —Creo que mi pobre intelecto ha recogido plenamente el símil. Traducido a un lenguaje vulgar, quiere decir que un sheriff, por muy valiente que sea, nada puede hacer contra una fuerza mil veces superior y está expuesto a que su nombre se exhiba con una orla negra si se excede en sus posibilidades. ¿No es así?


  —Algo de eso.


  —¿Todo por doscientos dólares al mes de sueldo?


  —Bueno… si el hombre es comprensivo, puede sacar algún beneficio más. El Estado paga eso por lucir la estrella y el pueblo puede pagar algo más porque la luzca simplemente. Donde se extraen buenas ganancias siempre hay margen para que todos disfruten de ellas.


  —¿Qué habría que hacer para ello?


  —Lo menos posible y lo más conveniente para el espíritu. Pasar muchas horas sentado en la oficina, esperando que alguien le lleve trabajo sin necesidad de salir en su busca, no dar mucha importancia a los gritos o al ruido de la pólvora muy frecuente aquí y no sentir curiosidad por asomarse a las mesas de juego donde siempre se pierde, por ley natural. Esto podía valer quinientos dólares más al mes y a veces más, según los casos.


  —No está mal —replicó sonriendo dulcemente Quimby—, pero ¿y el Estado? ¿Se le puede convencer que esto es un paraíso volcado sobre la tierra donde todos son ángeles caídos del cielo por descuido? Me temo que no lo admitirían así.


  —Para eso siempre hay arreglos. Se le pueden proporcionar algunos oficios sabrosos. Nunca falta algún indeseable que ofrecer al sheriff como compensación. Un muerto que reclama justicia contra un vivo al que se puede pregonar. También hay riñas que en nada afectan al negocio general y en las que podría intervenir enérgicamente, algún robo aislado… No le faltarían justificantes.


  —Claro que todo eso al margen de la vida, llamémosla oficial del poblado, ¿no es así?


  —Justamente. Siempre hay envidiosos que tratan de perjudicar a los que han tenido más suerte. Ésos no cuentan en el poblado y serían una bonita presa.


  —Me está usted ilustrando formidablemente, señor Lindon. ¿Con quién habría que entenderse para todo eso? ¿Con el Comité de Salud Pública de aquí?


  —No creo; yo tengo bastante influencia con la gente de aquí. En cuanto les hiciera ver que usted es un hombre comprensivo, dispuesto a velar por los intereses del poblado, todos se unirían para corresponder a su gentileza. A primeros de cada mes recibiría usted un sobre muy expresivo con una felicitación en nombre de la colectividad.


  —¡Eso es maravilloso! —exclamó con entusiasmo Quimby—. Me parece que nos podremos entender dentro de lo que significa esta estrella y lo que puedo significar yo. No soy un hombre de moral muy estrecha y tengo hecha mi composición de lugar. Lo que sucede dentro de estas paredes mientras no altere el orden, no me preocupa. Puede ser considerado como asuntos privativos ajenos al bien público en general. Si la cosa no trasciende de ahí, no habrá inconveniente en no enterarse de ello.


  —En ese caso, haga el favor de beber otra copa, sheriff, es usted un hombre muy comprensivo y creo que el poblado se va a alegrar de su nombramiento. Hacía falta una figura representativa de la autoridad y usted ha venido a llenar dignamente ese vacío. Permítame que brinde a su salud.


  —¿Cree usted que se puede brindar por ella?


  —Casi estoy por asegurarlo. Tiene usted aspecto de poder vivir muchos años y El Paso se alegrará de que así sea.


  —Y yo también. A su salud, Gene y a la suya, señora.


  Apuró la copa y se puso en pie. Gene los imitó, diciendo:


  —Vamos fuera. Quiero que le vean de mi brazo para que todo el mundo comprenda que el pueblo y la autoridad están estrechamente unidos.


  Y se enlazó a él sacándole al salón.


  Capítulo IV


  UN NEGOCIO EN RIFLES


  [image: Imagen]AJARON la escalinata. En realidad, formaban una pareja antagónica que desentonaba estrepitosamente. Quimby, al lado de Gene, parecía un hombrecillo insignificante que le servía sólo para contrastar su magnífica silueta que él se esforzaba en dar mucho más relieve que el que poseía.


  Para muchos, la composición de aquel grupo era un buen síntoma. Gene se había metido en el bolsillo de su levita la autoridad del sheriff y desde aquel momento sólo sería un muñeco decorativo a las órdenes del imponente tahúr.


  Cuando alcanzaban el final de la escalera, Gene se detuvo un momento contemplando un grupo de tres individuos que acababan de entrar en el salón. Quimby no dejó de fijar también su atención en ellos, quizá porque había observado que eran hombres que interesaban al tahúr.


  Se trataba de dos tipos altos y bien formados, de facciones enérgicas y duras. Al sheriff se le antojaron texanos de pura raza. Los dos vestían el atuendo vaquero y parecían conservar en sus ropas polvo de una jornada larga y dura. El tercero era un mexicano, también alto y llamativo, de rostro curtido por el sol, ojos vivos y penetrantes y mentón fuerte y enérgico.


  Este último vestía la chaquetilla, de terciopelo negro. Ajustada a los riñones, el pantalón ceñido a la pierna para después ahuecarse en la parte baja, la camisa blanca abullonada a la faja de un rojo violento, pendiente de ella el revólver y un machete enfundado en una vaina oscura y labrada a mano.


  Se había despojado del ancho y cónico sombrero y sonreía mostrando una blanquísima dentadura de lobo.


  Los tres avanzaron al descubrir a Gene, pero al darse cuenta de que quien le acompañaba era el sheriff, se detuvieron indecisos. El tahúr comprendió la causa y, sonriendo, avanzó arrastrando a su compañero.


  —Venga, Quimby —le dijo—, voy a presentarle a usted a unos buenos amigos.


  Se adelantó al grupo que esperó temeroso. Gene, sonriendo, dijo:


  —Hola, Freud, ¿qué hay, Lesser? Bienvenidos a El Paso. Acercaros, que tengo el gusto de presentaros al señor Quimby, nuevo sheriff del poblado. Es un gran amigo mío y espero que lo sea también vuestro.


  Los dos aludidos saludaron cortésmente al sheriff, quien les acogió con una sonrisa inocente y Freud, indicando al mexicano que parecía tener concentrada su mirada en el sheriff, dijo:


  —Nosotros tenemos el gusto de presentarte a Juan Paredes, un gran amigo nuestro de Presidio del Norte. Le hemos encontrado en Ciudad de Juárez, donde hemos estado una temporada y le hemos invitado a pasar unos días con nosotros. Esperamos que te sea tan grato como merece.


  —¿Cómo no? Los amigos de los amigos son amigos míos. Tendré gusto en invitarles a tomar una copa en mi despacho. Pasar, allí ha quedado Verónica que os atenderá. Soy con vosotros enseguida.


  Los tres ascendieron la escalera camino de la galería. Gene siguió hacia adelante con Quimby.


  —Bueno, sheriff —dijo—, no quiero acapararle más tiempo porque podía provocar la envidia de mis compañeros. Supongo que sentirá deseos de dar una vuelta por los diversos locales del poblado. Si cree que le puede servir de algo, puede afirmar que somos viejos y antiguos amigos y que ya hemos cambiado impresiones. Seguramente esto le evitará muchas palabras inútiles.


  —Lo tendré en cuenta, Gene. Veo que su nombre aquí es una especie de «ábrete, sésamo».


  —¡Phs! Mis compañeros me distinguen, quizá, porque mi negocio es el más importante. Desde luego, puedo asegurar que todo me lo consultan y que siempre trabajan de acuerdo conmigo.


  —Encantado. No le detengo más. Su nuevo amigo, ése que viene de Presidio, debe estar impaciente por saborear sus ricos licores. ¡Sería un ultraje hacerle esperar!


  Gene sonrió. Quimby había jugado con la frase de un modo muy suave, pero al tahúr no se le había escapado la doble significación de la palabra.


  —Los españoles fueron unos bromistas poniendo nombres a los pueblos. Si yo mandara en México, haría cambiar eso de Presidio. Suena mal al oído.


  —Sí y se presta al equívoco. No pretendí hacer alusiones gratuitas. Si acaso mi espíritu, un poco burlón, no quiso desaprovechar la ocasión de hacer un juego de palabras de lo más inocente que se puede imaginar. Por lo demás, hay presidios muy cómodos y de los que se sale. Lo peor de un paisaje en el Oeste son los árboles; ésos sí que constituyen peligro, sobre todo cuando poseen ramas recias y transversales, capaces de sostener una buena cuerda y doscientas libras de peso en el nudo. Si mi opinión valiese de algo, mandaría desmochar todos los árboles al alcance de mi vista.


  Gene sonrió de un modo agrio al oír la alusión, pero dejando caer su mano sobre la espalda de Quimby comentó:


  —No se preocupe de los árboles, son como los precipicios, se han hecho para los buenos jinetes que tienen la cabeza sólida para cruzarlos sin perderla. El que no valga para ello, que se retire.


  —Así es, en efecto. En fin, dejaremos la obra de la Naturaleza tal como está. Nosotros, pobres mortales, no somos los llamados a enmendarle la plana.


  Se despidió de Gene con un apretón de manos y cruzó el salón para salir. Adivinaba, todas las miradas clavadas en él y avanzó sin volver la cabeza hasta alcanzar la calzada.


  Ya fuera, respiró como un fuelle. Había tenido que realizar esfuerzos insospechados de paciencia para aguantar sonriente toda su conversación con Gene, pero salía satisfecho del local. Había averiguado muchas cosas y aún le faltaba por averiguar otras muchas.


  Y sin querer visitar más locales por aquella noche, se dirigió a dar una vuelta por el río. Sentía inquietud por Merrit y quería vigilar por su propia cuenta


  ***


  Gene, cuando se vio libre de la presencia de Quimby, volvió al despacho donde le esperaban con impaciencia los tres viajeros. Se adivinaba en la tensión de sus rostros que no se sentían muy a gusto con la presencia de Quimby en el poblado.


  Gene se sentó delante de su mesa y comentó:


  —¡Cuánto habéis tardado! Estaba sospechando que os pudiese haber sucedido algo.


  Freud, fríamente, repuso:


  —¿Quién es ese tipo en realidad, Gene?


  —El nuevo sheriff de El Paso.


  —No me gusta nada, Gene —afirmó el desertor—. Tiene ojos de halcón y nariz de aguilucho.


  —Comprendo que la Naturaleza no ha sido muy pródigo con él en encantos, pero parece un buen hombre.


  —¿Tú lo crees? No me gustan los sheriffs, Gene. Los prefiero quietecitos bajo tierra con los brazos cruzados sobre el pecho, sin que puedan llevar la mano al costado. Como Lovel.


  —Y yo, Freud, pero hay que ser un poco cauto, Hemos eliminado ya dos seguidos. Nos envían un tercero y si también lo eliminásemos por la vía más apremiante, corremos el riesgo de que se convenzan de que un sheriff aquí es una gota de agua en el mar y nos envíen una compañía de batidores. La perspectiva no es muy alegre y me agrada más poder conservar aquí uno como figura decorativa que nos cubra las apariencias.


  —¿Y tú crees que le has encontrado?


  —No lo sé aún, Freud. Le he tanteado esta noche por primera vez y no parece que se muestre muy animado a ponerse frente a nadie. Quinientos dólares o algo más al mes por no enterarse de lo que sucede de puertas adentro, parece que no le han desagradado. Me ha puesto algún reparo a lo que podían pensar de él si tuviera que confesar que esto es un jardín lleno de flores y le he prometido ofrecerle alguna presa para que cubra el expediente. Eso le ha satisfecho. Ya sabes que nunca nos falta a mano algún estorbo que liquidar. Nos ayudaría a ello y le serviría de justificante a su actuación. Es cuanto puedo decirte por ahora.


  —¡Hum! —Gruñó Freud—. Te digo que no me gusta. Parece muy suave y sonriente, pero tiene unos ojos que son dos puñales. No te fíes del agua mansa, Gene.


  —Yo no me fío de nadie, Freud —afirmó el tahúr fríamente—; pongo las cosas a prueba y entonces obro. Creo que de momento debemos dejar esta conversación e ir a lo que interesa. ¿Qué noticias traes?


  —Buenas. El amigo Paredes, aquí presente, nos ofrece un alijo de quince mil rifles mexicanos, último modelo y una dotación de cartuchos consistente en quinientos para cada rifle. También tiene mil machetes y otros tantos cuchillos de monte magníficos.


  —¿Qué pide el amigo Paredes por todo eso?


  El mexicano sonrió mostrando su hermosa dentadura y repuso:


  —No mucho, manito. Veinte dólares por rifle con sus dotaciones, diez por cada machete y cinco por cada cuchillo.


  —Total —dijo Gene haciendo rápidamente números sobre un papel— cuatrocientos cincuenta mil dólares, ¿no es eso?


  —Algo así manito.


  —¿Puestos dónde?


  —A la otra orilla del Grande. El paso hasta aquí, por vuestra cuenta.


  Gene denegó con la cabeza.


  —No es negocio, Paredes. Ofrezco doscientos cincuenta mil. La diferencia, para nosotros por el riesgo.


  —No puede ser, ¡maldita sea Sonora! —afirmó el mexicano—. Por ese precio, ni robados.


  —No me irá a decir que los han fabricado para usted exclusivamente.


  —Bueno, acaso no, pero es igual. Sepa que he tenido que pagar muchos pesos para distraerlos del armamento destinado al general Gómez, que los esperaba para hacer su revolución, manito. Tuvimos que pelear de firme o así con sus hombres que los escoltaban y tuvimos bajas. He pagado mucho y corro el riesgo de que aún los descubran y hasta me echen mano al cuello por esto.


  —No me importa el procedimiento, Paredes, sino el precio. Mis amigos me llamarían ladrón si tuviese que cargar a esa cantidad nuestras comisiones, compréndalo.


  —¿Y lo que puede ganar manejándolos bien?


  —Eso es cuenta aparte. No doy más de esa cantidad. Tenga en cuenta que ahora me queda lo difícil. Pasarlos a este lado y hacerlos llegar a su destino. Piénselo.


  Hubo un terrible forcejeo entre Paredes y Gene para fijar el precio. Por fin, quedó acordado en trescientos mil.


  —¿Cuándo podremos hacernos cargo del material? —preguntó Gene.


  —Dentro de quince días justos. Tengo que volver a Presidio y organizar las barcazas que lo suban por el río hasta cerca de aquí.


  —Bueno, mientras nosotros prepararemos el traslado a esta parte de El Paso. ¿Cuáles son sus condiciones de pago?


  —La mitad al cerrar trato y la mitad al entregar el armamento.


  —Mañana tendrá el dinero, pero le acompañarán mis hombres otra vez y no le dejarán hasta que todo esté listo para la entrega. No quiero correr riesgos.


  —¿Me hace la ofensa de pensar que puedo quedarme con el dinero o así?


  —Yo le preguntaría al general Gómez qué piensa de usted respecto a ese alijo.


  —Gómez es un traidor que pretende levantarse en armas contra nuestro gobierno.


  —Y usted se aprovecha. En lugar de denunciarle y entregar el armamento, lo cede al mejor postor. Escuche, Paredes, todos somos lobos de la misma camada. Nos conocemos y no hay injuria en desconfiar unos de otros. Si yo le dijese que me entregase el alijo para pagárselo después de una vez ¿a qué no me lo entregaba?


  —¡Bueno va, manito, dejémoslo así! Mañana vendré a cobrar.


  —Y mañana mismo se volverán en busca de los rifles. Los esperan con impaciencia.


  Gene llenó los vasos y todos brindaron por el éxito del negocio. Poco más tarde, Paredes abandonaba el garito para dirigirse a un hotel que le había sido indicado por Freud.


  Cuando los tres volvieron a quedar solos se miraron expresivamente. Gene preguntó con voz incolora:


  —¿Qué proyectos son los vuestros?


  —Podíamos quitarle ese dinero.


  —¿Para qué? No tendríamos armas, que es lo que interesa.


  —¡Ah, claro! Es que me da lástima que se lo lleve. ¡Para lo que le han costado los rifles!


  —Sí, pero para nosotros no sería un mal negocio pagar solamente ciento cincuenta mil dólares. Podemos sacar más de medio millón por ellos.


  —¿Cómo?


  —No tenéis inventiva para nada. Escucha. Vais a ir con él y no le vais a dejar de la mano un solo momento. Cuando el alijo esté preparado y río arriba, lo haréis conducir a San Elizario, en la orilla fronteriza. Allí será el lugar donde nos haremos cargo de las armas. Yo enviaré a Jones Cooper y a Stone para arreglar lo del traslado. Tú le informarás del número de gente que custodia el alijo y él cruzará el rio y me lo dirá. Entonces mandaremos barcazas a recogerlo, pero con más gente que ellos traigan. Lo demás es fácil. Caerán por sorpresa sobre ellos y no dejarán uno. Luego se traen el alijo y nos encargamos de hacerlo llegar a su destino. ¿Cómo vendrá para pasar inadvertido?


  —En fardos declarados, como pieles curtidas. Vendrán asignados a nombre de Houston en Tobin, en la raya de Nueva México, ya sabes que comercia en pieles. Una vez allí no hay más que correrlo a todo lo largo de la divisoria y hacerlo entrar por Mont Clair a Pecos. Lo demás no nos incumbe, en cuanto nos entreguen el dinero.


  —Está bien estudiado. Procurar que los fardos no sean sospechosos. Hasta ahora las cosas marchan bien, pero no olvidéis que las armas que hemos conseguido son insignificantes. Éste es el primer alijo de importancia que conseguimos. Espero que con otro parecido redondeemos nuestro negocio. Después…


  —Procuraremos darnos prisa en lograr otro. En cuanto suene una docena de tiros, el Gobierno se pondrá en movimiento y ya no será fácil pasar más. Habrá que advertir a esa gente que esperen a que traigamos el resto. Después, que disparen.


  —Está bien. Yo enviaré un recado al capitán Jefferson para que tenga esto en cuenta. A él le conviene frenar un poco sus ímpetus, pues si así lo hace y cuenta con armas suficientes, podrá levantar un ejército de treinta mil hombres que darían mucha guerra a esos cerdos de nordistas.


  —¿Volverás a enrolarte en el ejército, Freud?


  Éste sonrió siniestramente, afirmando:


  —Por un poco tiempo, Gene. El suficiente para dar unos cuantos golpes sobre seguro en sitios que ya tengo escogidos y levantarme con un buen puñado de dólares. Luego me esfumaría de estas tierras donde la cabeza me olería a pólvora, pues no soy tan tonto que crea que el levantamiento va a ser eficaz y me iré a Detroit. Tengo un gran proyecto para el porvenir y allí podré desarrollarlo a mi gusto.


  —¿Y tú, Lesser, qué harás?


  —Tendré que pensarlo aún, Gene. No me entusiasma la guerra. Yo tengo mi especialidad. Cuando vayan a estallar los tiros, cuento con unos cuantos amigos que me ayudarán a hacer una visita a ciertos Bancos de la región. Quizá también allí haya bronca, pero será algo rápido y productivo. Dos o tres golpes buenos y rápidos ahora que no los esperan, serán suficientes para un buen negocio. Después me seduce más Florida, donde puedo darme una gran vida. ¿Y tú, Gene?


  —Yo no me moveré de aquí, a menos que las cosas se pongan feas para mí. Esto es un negocio tan bueno como otro cualquiera, y yo, ya sabéis que arrastro una mujer detrás de mí. Sería tonto exponerla a contingencias desagradables, cuando al frente de este garito podemos vivir muy bien. Si el asunto fracasara, sus elementos se dispersarán si no caen antes y todo volverá a su cauce. Entonces esto será de nuevo lo que es o más y yo viviré tranquilo y sin molestias. He ganado dinero y con lo que saque de este par de alijos, tendré lo suficiente para vivir bien. ¿No es así, Verónica?


  Ella, que no había desplegado los labios en toda la noche, contestó sonriendo:


  —Será lo que tú quieras, Gene. Yo sé que tú te preocupas más de mí que de ti mismo. Lo que hagas, estará bien hecho.


  —En ese caso podéis marcharos a dormir que estaréis cansados. Mañana volver con Paredes y le daré el dinero. Necesito que esto se acabe lo antes posible.


  Capítulo V


  UNA EMBOSCADA


  [image: Imagen]UMPLIENDO las instrucciones de Quimby, Merrit se dirigió al río. El vetusto puente de madera que unía las dos ciudades gemelas, era su objetivo y aunque en realidad no sabía qué podría descubrir en él, ni por dónde empezar sus gestiones, se dispuso a cumplir su cometido lo mejor posible.


  La noche no estaba muy clara. No había luna y solamente el tenue fulgor de las estrellas iluminaba aquella parte.


  Como una sombra, se deslizó hacia la orilla y paseó a lo largo, echando profundos vistazos al río.


  Éste se deslizaba murmurando sordamente. Su extenso caudal, un tanto aumentado por ciertos aluviones de primavera, corría con bastante rapidez, batiendo las orillas, y las barcas y barcazas de carga que había atadas a las márgenes se mecían con violencia al embate de la corriente.


  Alguna luz indecisa temblaba en el agua. Procedía del farol de una barcaza cruzando de orilla a orilla, pero el tráfico fluvial a aquellas horas era casi nulo. A no ser por razones especiales, nadie se aventuraba a pasarlo en la oscuridad peligrosa de la noche.


  A lo largo de la ribera se veían amontonadas cajas y fardos dispuestos para el embarque, bien por ferrocarril hacia el interior, bien por barca a los pueblos ribereños, y algunos tripulantes se afanaban en preparar sus mercancías para lanzarse río abajo apenas luciese el sol.


  La luz de aquella barca que avanzaba de través buscando la orilla americana, llamó la atención de Merrit. Le parecía demasiado expuesto cruzar el rio de noche y sintió deseos de saber quién se exponía de aquella manera.


  Un enorme montón de fardos le brindaba una buena atalaya. La barca parecía dirigirse rectamente hacia aquel lugar y desde él podría distinguir a los pasajeros.


  Un cuarto de hora después, la embarcación atracaba en la orilla y de ella saltaban tres hombres. Los distinguió vagamente a la luz del farol colgado del palo cuando se disponían a saltar a tierra y todo lo que pudo apreciar con certeza fue que uno de ellos era un mexicano.


  Le intrigaron los pasajeros. Un mexicano con dos americanos a aquella hora desembarcando con sigilo, parecía encerrar un misterio y Merrit entendió que la suerte le había favorecido.


  Les seguiría y se enteraría dónde iban. Después, habría tiempo de realizar más indagaciones.


  Los tres se detuvieron un momento cerca de los cajones. Debían sentir necesidad de atascar y encender sus pipas que el aire del río no les permitió encender antes porque los tres se dedicaron a la misma operación.


  Esta coincidencia sirvió para que Merrit captase algunas frases cruzadas entre ellos.


  Fué el mexicano el primero que habló, para decir:


  —¿Es aquí donde habrá que desembarcar la mercancía?


  —No creo —dijo otra voz—, aunque la cosa está tranquila hay otros lugares más solitarios. Eso nos lo dirá Gene, cuando le visitemos en Valley Rock.


  Merrit sonrió. El nombre del garito le decía mucho y como Quimby le había advertido sobre su verdadera misión, entendió que acababa de coger un hilo bastante apreciable.


  Encendieron las pipas. Uno de ellos advirtió:


  —Espero que en estos quince días no haya sucedido nada desagradable, pero bueno será tomar precauciones. Creo que por aquí habrá alguien de los nuestros.


  Al desgaire empezó a silbar la melodía del estribillo de una canción titulada Yo quiero ser vaquero, canción que estaba en boga en el garito de Gene y poco después alguien respondía haciéndole el coro.


  —Debe ser Stone —dijo el que silbaba—. Veamos, seguidamente, alguien se acercaba al grupo silbando la canción. El pasajero llamó:


  —¿Eres tú, Stone?


  —Hola, Freud —dijo el aludido—. Sí, yo soy.


  —¿Algo de particular?


  —Nada. Todo está tranquilo.


  —Bien, entonces que te diviertas. Vamos a ver a Gene.


  El grupo se alejó hacia el interior del poblado y Merrit, después de dejarles que se alejaran un buen trecho, abandonó su escondite y sigilosamente se lanzó tras las huellas de los misteriosos sujetos.


  Pero así como se había preocupado de comprobar que el llamado Stone no podía descubrirle, no se cuidó de comprobar si en derredor podía haber algún otro espía que le vigilase y por ello no vio cómo un individuo que se recostaba sobre unas seras de frutas fijaba su atención en él y se desprendía de su punto de apoyo para seguirle con curiosidad manifiesta.


  Y así, cuando comprobó que seguía las huellas de los tres pasajeros, retrocedió rápidamente y buscó a Stone que había vuelto a su puesto.


  —Date prisa, Stone —advirtió—. He descubierto un tipo larguirucho que estaba emboscado detrás de aquellos cajones y que ahora va tras ellos al Valley Rock. Tráete algún muchacho para que nos ayude a cazarle.


  —Con un tiro en los riñones hay bastante —afirmó Stone desenfundando el arma dispuesto a correr tras Merrit y cumplir su amenaza.


  Pero su compañero le detuvo, diciendo:


  —No seas bestia. A lo mejor no obra por su cuenta y conviene saber quién le manda. Gene podría molestarse por haber obrado así.


  Stone silbó quedamente y cuatro individuos que al parecer surgían de las tinieblas, se le unieron.


  —Seguidme —dijo—, hay que cazar a un tipo sospechoso. Nada de tiros. Sólo cazarle.


  El grupo apresuró el paso hasta situarse a cierta distancia de Merrit. Éste, atento a seguir al trío, no volvía la cabeza al no sospechar el peligro que corría.


  Stone señaló un grupo de casas, diciendo:


  —Rápidos. Dar la vuelta a esas casuchas. Le cortaremos el paso cuando intente rebasarlas.


  Y así sucedió. En el momento en que alcanzaba la esquina para seguir a distancia al mexicano y sus compañeros, se le echó encima el grupo. Fué cosa instantánea que no le permitió llevar la mano al revólver. Una docena de brazos cayeron sobre él, atenazándole y cuando Merrit quiso darse cuenta de la emboscada, se sintió oprimido como si le hubiese enroscado un pulpo.


  Pero el huesudo comisario engañaba a simple vista. Parecía un esqueleto próximo a desarmarse, cuando en realidad era un sólido montón de trozos de roca difíciles de desencuadernar y apenas se sintió tan fieramente aprisionado, realizó un terrible esguince para zafarse la presión y consiguió que los seis aferrados a él girasen tomando su cuerpo como un eje, igual que si se tratase de las aspas de un molino.


  Uno de ellos, mal agarrado, salió despedido a larga distancia y Merrit, rugiendo fieramente, siguió intentando sacudirse la presión, al tiempo que empleaba sus largas zancadas en patear en las piernas a los que alcanzaba.


  Hubo rugidos de dolor, blasfemias y maldiciones. Alguien se soltó para golpear al comisario en el rostro, pero al repetir la suerte, se vio con un dedo cogido entre los duros dientes de su víctima y emitió un alarido que impresionó a sus compañeros sin que éstos se aviniesen a soltar a aquella fiera esquelética.


  En el forcejeo, cayeron a tierra. Merrit se revolvió como un lagarto tratando de truncar aquel abrazo colectivo que le imposibilitaba toda defensa y en parte lo consiguió. Entonces, valido de sus duras piernas, empezó a patear fieramente y los cuatro indeseables, que aún luchaban con él, se vieron obligados, por instinto de defensa, a soltarle para iniciar el ataque de manera más contundente y dramática.


  Merrit, quebrantado, pero rabioso, saltó como un muelle y se puso en pie dispuesto a llevar la mano al revólver y despachar a tiros a aquellos sapos, pero como eran muchos sus enemigos y no podía atender a todos a un tiempo, no pudo evitar que Stone saltara sobre él con el revólver empuñado por el cañón y le aplicase un golpe feroz en la cabeza.


  Merrit emitió un gemido de angustioso dolor y separó la mano de la cintura para llevársela al sitio ferozmente golpeado, pero no tuvo tiempo para hacerlo. Perdió el conocimiento y se desplomó con un crujido de huesos que parecían haberse desgarrado al golpe.


  Stone, cojeando a causa de una feroz patada que había recibido, bramó:


  —¡Maldito esqueleto! ¿Quién podía haberle supuesto tan duró? Si me descuido un segundo se deshace de nosotros por no haberle fogueado.


  Sus compañeros se arremolinaron en torno al caído. Uno de ellos vociferaba fieramente y mostraba su mano con un dedo casi colgando:


  —¡Dejarme que le patee la cara! —bramaba.


  —¡Quieto! —ordenó Stone—. Eso antes. Ahora conviene llevarlo de aquí y dar parte al jefe. Si es un espía se alegrará mucho de tenerle en sus manos para obligarle a cantar.


  —¿Dónde le llevamos, al Valley Rock? —preguntó uno.


  —¿Cómo vamos a presentarnos allí con esta carroña? Lo mejor es llevarle a la barca y dejarle bien amarrado. Luego me acercaré yo al salón a dar cuenta a Gene. Vamos.


  Entre tres cargaron con él y hundidos en las sombras, se dirigieron nuevamente hacia el río. Nadie parecía haberse dado cuenta de la feroz pelea, pero aunque alguno la hubiese presenciado, allí la gente tenía por saludable costumbre no meterse en los asuntos que en nada le afectaban.


  Cuando alcanzaron la barca que había sido amarrada a la orilla, saltaron dentro y depositaron el cuerpo exánime de Merrit en los húmedos tablones. Stone ordenó:


  —Acercar ese farol. Tengo curiosidad por verle la cara a esta cigüeña.


  Tomó el farol y lo arrimó al caído. Al hacerlo, algo brilló sobre su destrozada camisa y al fijar sus ojos en el brillante objeto, emitió un silbido:


  —¡Cuerpo de Satanás! —rugió—. ¡Un comisario del sheriff!


  —¿De qué sheriff? —preguntó otro extrañado, pues no tenía noticias de que la plaza de Lovel hubiese sido cubierta.


  —¿No lo sabías? —Gruñó Stone—, pues se han corrido las voces ya por todo el poblado. Hoy ha llegado un nuevo sheriff a El Paso. Pronto han empezado a actuar.


  —Esto es más serio —apuntó uno—. ¿Qué podemos hacer con él? Yo creo que si le arrojamos al río con una buena piedra al cuello, que le busquen después y también al que le ha mandado con los peces.


  —No es mala idea, pero creo que ahora es más necesario que el jefe sepa lo que sucede. Si han olfateado algo es necesario que lo averigüe.


  Con una buena cuerda de las que había en la barca, le amarraron sólidamente y después de dejar a su cuidado a dos de los peleadores, Stone dispuso que los otros vigilasen atentamente, mientras él iba a dar cuenta de lo sucedido.


  Cuando llegó, Gene se encontraba conferenciando con el mexicano y sus dos compañeros y no pudo interrumpirles. Impaciente, se fue al mostrador y allí quedó esperando hasta que se le brindase la ocasión de poder hablar con Gene o con alguno de los recién llegados.


  ***


  Quimby abandonó el garito y se encaminó al río dando un rodeo. No esperaba que nadie le siguiese, pero no quería obrar descaradamente, por si acaso.


  Procurando pasar inadvertido, recorrió toda la orilla buscando en las sombras. La tranquilidad allí era absoluta y no descubría nada sospechoso.


  Pero tampoco conseguía encontrar a Merrit. Éste debía hallarse en alguna parte del río y le extrañaba que en los varios paseos que ya llevaba dados no tropezase con él.


  Y debía encontrarle. Estaba seguro de que su fiel comisario era incapaz de desatender un servicio que le encomendase y solamente en el caso de haber conseguido descubrir alguna pista y seguirla, podía significar que no se encontrase por allí.


  Cansado de dar vueltas en vano, decidió marchar a las oficinas. Si Merrit seguía alguna pista, ya retornaría a darle cuenta de su actuación.


  Pero transcurrió el resto de la noche sin que el comisario diese señales de vida y Quimby, inquieto, perdió su habitual flema y se convirtió en un hombre completamente distinto al que era.


  No había razón alguna para que Merrit no estuviese ya de vuelta en las oficinas. La única razón poderosa que podía habérselo impedido, era haber sufrido un tropiezo y si lo había sufrido, tanto Gene como Freud y Lesser no podían ser ajenos a él.


  Cuando fue de día, retornó al río. Ahora se hallaba dispuesto a abandonar toda prudencia. Necesitaba encontrar a Merrit, vivo o muerto y lo encontraría, aunque tuviese que enfrentarse con el poblado entero.


  Su táctica había durado lo que una voluta de humo. Ya no podía apelar a la bondad y a hacerse el distraído sobre lo que pudiese suceder en los garitos. Estaba por medio la vida de su fiel ayudante y él era responsable absoluto de ella.


  Pensaba en alguna imprudencia de Merrit, pero le conocía bien de haberle tenido a sus órdenes en el frente y sabía que no era un loco que se metía en la boca del lobo sin meditar antes lo que hacía.


  Esto venía a descubrirle que la organización para la introducción de alijos estaba muy bien montada. Seguramente todo lo largo del río estaba fieramente vigilado y cualquier sospechoso que pretendiese meter la nariz al borde del agua, corría el riesgo de no intentarlo otra vez.


  Descaradamente, dándose a ver de cuantos pululaban por la orilla, husmeó en las barcas, registró alguna sin siquiera pedir permiso para ello y arrostró las furibundas miradas de la gente que seguía sus movimientos con encono y desconfianza, preguntándose qué podría buscar con tanto empeño.


  Pero no encontró nada. No podía encontrarlo, porque llegaba demasiado tarde. Hasta que se le ocurrió echar un vistazo al río; habían sucedido muchas cosas y ya la barca con el prisionero se hallaba lejos de El Paso.


  Se retiraba desesperanzado rumiando la idea de ir en busca de Gene y plantearle de cara la lucha cuando, al ir a desembocar por una calleja en la calle Principal, descubrió un grupo que cruzaba calzada abajo. Por una verdadera casualidad no fue visto, pero a él no se le escapó la personalidad de los que componían el grupo.


  Se trataba del mexicano Paredes, de Freud y de Lesser. Con ellos caminaba otro que para él era desconocido. Se trataba de Stone, el que había intervenido tan eficazmente en la captura de Merrit.


  Los cuatro se internaron por varias calles camino del río. Quimby, a distancia, les siguió. Le interesaba mucho saber hacia dónde se dirigía aquel, interesante cuarteto que acaso pudiese ponerle en la pista de su comisario.


  Apelando a toda su habilidad, les vio dirigirse a la orilla del río, donde subieron a una barca todos menos Stone. Éste se quedó en tierra viéndoles alejarse hacia la orilla fronteriza.


  Dando un rodeo para no ser visto por Stone, pudo seguir con su aguda mirada la marcha de la barca.


  Ésta alcanzó la margen contraria, desembarcando a los pasajeros para volver de nuevo a zona americana.


  Quimby comprendió que marchaba para no volver de modo rápido. Esto parecía indicar que eran los encargados de gestionar el traslado del alijo. Para Quimby no era un problema fijar la procedencia de las armas y todo se ligaba para hacerle adivinar que, no tardando mucho, habría un alijo más o menos importante.


  Sus deducciones empezaron a ser lógicas. Freud y Lesser habían regresado a El Paso con el mexicano para tratar sobre el contrabando. Ya de acuerdo, volvían a México a prepararlo para introducirlo en Texas. Su misión era impedirlo y apropiarse de las armas, pero aún le faltaba saber mucho para no fracasar en la empresa.


  Lo más interesante era averiguar cuándo llegarían los rifles y por dónde debían ser introducidos. Esto sólo lo sabría Gene y los dos intermediarios. Tenía que cazar a alguno de ellos y obligarle a hablar aunque tuviese que apelar a medidas de excepción para ello.


  De momento, lo interesante era averiguar dónde estaba su comisario. Conocida la dureza de aquellos elementos no confiaba mucho en poderle localizar con vida, pero, vivo o muerto, necesitaba saber qué había sido de él y lo conseguiría, aunque tuviese que correr su misma suerte.


  Tras un momento de vacilación, su mirada de águila quedó fija en Stone, que de pie en la orilla, seguía las evoluciones de la barca en su regreso. Parecía haber concluido su misión y allí quedaba anclado como el hombre a quien nada le preocupa en el mundo.


  Quimby, bien oculto entre los palos del sombrajo de un cobertizo, no le perdió le vista. Alguna vez decidiría abandonar el río y se dirigiría a parte alguna. Tenía que averiguar quién era y dónde paraba. Después, ya decidiría el momento de echarle mano y obligarle a hablar.


  Tuvo que pasar parte de la mañana estático e impaciente en su observatorio. Stone no parecía tener prisa alguna en abandonar aquel sitio y Quimby le imitaba.


  Durante su espera, observó cómo cambiaba algunas palabras con varios tipos que cruzaron por delante de él. No parecía que se trataba de conversaciones confidenciales y sólo podía apuntar el hecho en su memoria.


  Mediado el día, Stone se decidió a regresar al poblado.


  El sheriff respiró con alivio y con mayor discreción que la empleada por Merrit la noche anterior, le siguió a Stone que no parecía tener intención de ocultar sus pasos.


  Caminó por lugares más concurridos y terminó por alcanzar La Perla de Río Grande, la taberna donde Quimby había comido y cenado la noche anterior.


  El hecho le alegró. Posiblemente el tabernero podría darle algún informe sobre él y si así era, lo demás ya no le preocupaba.


  Dejó transcurrir más de diez minutos y con su gesto sonriente y su andar pausado, se dirigió a la taberna.


  Era la hora del almuerzo y esto justificaría su presencia sin despertar recelos.


  Penetró saludando con cortesía y se sentó en un rincón, llamando al dueño:


  —Una buena comida como la de ayer, amigo —pidió—. Tengo un apetito devorador.


  Stone volvió la cabeza hacia él. Se hallaba ante el mostrador de espaldas bebiendo y no le había visto entrar.


  El indeseable sonrió levemente al verle y le miró de soslayo. Quimby se dio cuenta de la mirada y, siempre sonriente, ocultó con habilidad la ansiedad que le consumía.


  El tabernero se acercó solícito, diciendo:


  —Enseguida, sheriff. ¿Comida también para su comisario?


  —No. De momento, no. Mi comisario es un hombre muy desordenado para todo. No sé en este momento por dónde debe andar, así es que cuando sienta raspazos en el estómago, ya vendrá por su cuenta. No me preocupa gran cosa.


  El tabernero se dispuso a servirle, y Quimby, como distraído, se entretuvo en seguir con la vista los dibujos del deteriorado papel que adornaba el techo.


  Stone abonó su bebida y abandonó la taberna. Poco después, el tabernero servía el primer plato.


  —¿Qué tal su visita de anoche, sheriff? —preguntó sonriente.


  —¡Deliciosa! Tuve una agradable charla con Gene y se mostró tan amable, que me invitó a beber en su santuario particular. Tiene unas bebidas magníficas y una compañera mejor que las bebidas. Nos hicimos buenos amigos.


  —Eso es siempre agradable; tener amigos, aunque sea en el infierno.


  —No me gusta el símil, amigo. Donde hay una mujer, resulta feo aplicarle tal calificativo.


  —Bueno, eso de ángel lo dirá usted por la estampa.


  —Claro está. No poseo antecedentes para ir más lejos en mis apreciaciones.


  —Pues cuide de no tropezar mucho con sus alas, sheriff. Sería algo que le haría perder tan buena amistad.


  —¡Oh, por Dios! ¡Si yo también soy un angelito! Claro que un angelito con muchos años encima para ir más allá del terreno plástico de las cosas.


  Luego cambió de conversación, diciendo:


  —Oiga, ¿quién es ese sujeto que acaba de salir? Ése que le ha dado un dólar al marchar.


  —¿Se refiere usted a Jim Stone?


  —No sé cómo se llama. Me parece haberle visto en algún sitio antes de ahora.


  El tabernero, con sorna, indicó:


  —No me irá a decir que le vio en el cielo antes de que bajara usted a la tierra a ser sheriff.


  —Desde luego que no. No tiene tipo de haberse dado una vuelta por las regiones celestiales.


  —Pertenece al Valley Rock. Gene tiene mucha gente empleada en su negocio.


  —¡Ah, ya!, quizá le viese anoche allí y por eso su cara me parecía conocida.


  —Posiblemente. También es asiduo en el bar de Betty. Tiene mucha amistad con una de las chicas que trabajan allí.


  —No conozco a Betty. De todas formas, no tiene gran importancia, pero me gustaría conocer a lo más florido de El Paso.


  —En cuanto frecuente usted unas noches los principales garitos, los conocerá. Son punto fuerte allí.


  El tabernero le dejó para continuar sirviéndole, y Quimby, para no desmentir sus afirmaciones, comió a la fuerza cuanto le pusieron y en cuanto acabó, abonó el importe y se dirigió a sus oficinas.


  Aún confiaba, aunque muy vagamente, en ver aparecer a Merrit, pero su desilusión fue amarga.


  Conociéndole bien, estaba seguro de que no se habría dejado cazar sin lucha. Lo más seguro era que le hubiesen tendido una emboscada anulándole de improviso. Sólo así habrían podido quitarle de en medio, pues pese a su aspecto, nada impresionante, Merrit era duro como la roca y un perro viejo en luchas de encrucijada.


  Lo que más le desesperaba era no poder poseer una pista que le sirviese para acusar a alguien o irle a reclamar la devolución de Merrit. Sospechaba da Gene, pero en un sentido alejado. Él parecía el jefe de toda aquella red de indeseables que giraban en torno a los alijos, pero no podía olvidar que lo dejó en el garito a altas horas acompañado de Freud y Lesser y que por ello no podía haber tomado parte activa en el suceso. El drama parecía poseer unas raíces ajenas al tahúr y esto era lo que no había conseguido averiguar. Posiblemente, si se había hecho sospechoso en el río, alguien se habría preocupado de aplicarle un buen saco de tierra en la cabeza atontándole y lanzándole a la corriente. Era el recurso más práctico y silencioso para tales casos y le iba a ser muy difícil señalar al autor de la hazaña.


  Capítulo VI


  QUIMBY DA SEÑALES DE VIDA


  [image: Imagen]TONE tuvo que esperar un buen rato en el mostrador del Valley Rock, hasta que Freud y Lesser aparecieron en el salón después de despedirse de Gene para irse a dormir.


  El indeseable, apenas les vio descender por la escalera, salió a su encuentro, advirtiendo:


  —Freud, suceden cosas… Hemos sorprendido a un tipo vigilando el río cuando desembarcasteis, Trató de seguiros y le cazamos en una calleja. Nos engañó, porque parecía un esqueleto andante y resultó ser un tipo de los más duros que hemos tratado en la vida. A Grant casi le segó un dedo de un mordisco y yo tengo esta pierna hecha polvo, pero conseguí dormirle de un buen culatazo. No quería matarle por si sabía algo y cantaba. Le trasladamos a la barca y allí descubrimos que se trataba del ayudante del sheriff.


  Freud emitió una terrible maldición.


  —¡Sangre de Satanás! Ya le decía a Gene que no me gustaba el tipo del sheriff. Estaba tratando de engañarle mientras mandaba al río a su comisario para husmear lo que pasaba allí. Apostaría lo que me va a tocar en el alijo a que ese búho sabe mucho más que sospechábamos. Vamos a informar a Gene.


  Volvieron sobre sus pasos. El tahúr, al descubrirles de nuevo en el despacho, se envaró:


  —¿Qué sucede, Freud? ¿Olvidabas algo?


  —Sí, olvidaba decirte que con todo lo listo que eres te dejas engañar tontamente. Te advertí que no me gustaba ese sapo de sheriff y le defendiste, creyendo que te lo habías metido en el bolsillo. Voy a demostrarte que tengo más olfato que tú. Escucha lo que acaba de contarme Stone.


  Le dio cuenta del incidente con el comisario. Gene, lívido de rabia, no sólo por el suceso, sino por el reproche al parecer justificado de sus socios, gruñó:


  —Está bien. Ya te dije que de momento no tenía motivos para sospechar de él. Esperaba acontecimientos, y por si acaso trataba de captármelo, pero si, como parece, ha querido jugar con ventaja, se ha olvidado que yo soy un profesional de los naipes y que a hacer trampas no hay quien me gane. ¿Dónde dices que está ese sapo?


  —Le han bajado río abajo hasta el escondite que tú sabes. Allí lo tienen vigilándole.


  —Esperad, que voy con vosotros.


  Se echó encima de la levita un capote con esclavina sin mangas que le permitía libertad de movimientos y salió en unión de sus dos compañeros. La calle estaba desierta y no descubrieron nada sospechoso en ella.


  —Adelante —bramó Gene—. Juro que ese tipo blando y suave nos las va a pagar como él no lo ha sospechado. Tengo que averiguar qué es lo que sabe y me lo va a decir él. ¡Claro que me lo va a decir!


  Cuando alcanzaron el río, hicieron una descubierta. No se veía a nadie desconocido, y ya tranquilos, tomaron una de las embarcaciones que siempre tenían a su servicio para casos de peligro y dieron orden de descender río abajo, hasta un lugar que ellos señalarían. Bogaron en silencio a favor de la corriente sin dejar de vigilar a su espalda. Ninguna embarcación les seguía y así, casi una milla por debajo del puente, Gene dio orden de arrimarse a la ribera.


  —Busca una especie de pequeña ensenada que encontrarás por aquí, y mete la barca en ella.


  Cinco minutos más tarde, el barquero descubría la ensenada. Era un ancho remanso, en cuyas orillas crecían los arbustos lujuriosamente, doblándose hacia el agua.


  Gene silbó el estribillo de la canción vaquera y del interior del follaje fue contestado.


  —Arrímate —ordenó.


  La barca se empotró en el fango y entonces descubrieron otra metida casi debajo de los arbustos. Dos individuos armados de revólveres les esperaban.


  —¿Hay novedad? —preguntó Gene.


  —Ninguna, jefe.


  Amarrada la barca, los tres saltaron a la otra. Uno de los guardianes señaló un cuerpo tumbado sobre el húmedo fondo.


  —Ahí le tiene, jefe. No ha dado señales de vida aún.


  Gene hizo que encendieran el farol y a su vacilante luz registró las facciones de Merrit. Estaba pálido como la cera y ramalazos de sangre ya coagulada cubrían su cabello y parte del rostro.


  —No le he visto en mi vida —aseguró.


  Luego, dirigiéndose a Freud y Lesser, dijo:


  —Cogerle por los pies y darle unos cuantos baños en el río. Procura que no se ahogue aún.


  Los dos contrabandistas no se hicieron repetir la orden. Cada uno tomó por un pie a Merrit y desde el borde de la barca le sumergieron fieramente en el agua hasta la cintura varias veces, hasta que un estremecimiento del infeliz comisario les advirtió que las inmersiones habían surtido efecto.


  Le sacaron y brutalmente le arrojaron de nuevo al fondo de la barca. Merrit gimió angustiosamente y con torpeza se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Pica? —Gruñó torvamente Freud—, pues cuide de que el próximo no sea más doloroso y la zambullida más larga.


  Merrit, aun semiinconsciente, giró sus turbios ojos en derredor. A la vacilante luz del farol registraba los rostros secos y torvos que le rodeaban y no podía reconocer a nadie. Vacilaba y se movía con torpeza, aunque se fingía más mareado que estaba.


  Empezaba a recordar algo de lo que le había sucedido y estaba tratando de cobrar ánimos para hacer frente a aquella segunda tormenta que se le avecinaba.


  Quiso estirar los pies y observó que los tenía atados. La cuerda le corría hasta la cintura, pero las manos le habían quedado libres.


  Dejó caer el brazo de manera insensible, pero rozando su cadera. Con desconsuelo, descubrió que le habían despojado del revólver.


  Por fin, Gene, que se mostraba impaciente, barboteó:


  —Bien, comisario. Mal debut ha tenido usted en este pueblo. Me temo que dentro de poco el Estado tenga que costearle unos funerales decorosos.


  Merrit no contestó y Gene, furioso, le sacudió con el pie una terrible patada, que hizo sonar sus huesos lúgubremente.


  —¿No tiene nada que decir? —clamó.


  El comisario hizo un esfuerzo para responder.


  —Creo que sí. Que es usted el tipo más cobarde y ruin que he conocido en mi vida. Apostaría la vida contra un dólar a que cara a cara y de hombre a hombre no sería capaz de intentar eso que ha hecho ahora.


  Gene, furioso, replicó:


  —No tengo tiempo de demostrártelo ahora. Hay algo que me interesa más y me lo va a decir. ¿Qué hacía usted en la orilla del río espiando?


  —Cumplía mi deber. No espiaba a nadie precisamente, sino que vigilaba por si sucedía algo.


  —¿Sí? ¿Era por eso por lo que seguía sigilosamente a mis amigos recién desembarcados?


  —Yo no seguía a nadie. Me retiraba a mis oficinas cuando me sentí atacado cobardemente por media docena de sapos sarnosos que me atenazaron. Me defendí y eso fue todo.


  —Bonita historia si la creyese. ¿A qué le envió a usted el sheriff al río?


  —A tomar el aire. Había bebido demasiado durante la cena y me sentía mareado. Me dijo entonces: Date una vuelta por el río y te despabilarás. Eso fue todo.


  Gene, con los ojos encendidos en cólera, se acercó a él gritando:


  —¡Mientes, maldito esqueleto! Dime qué sabe tu maldito jefe y a qué habéis venido aquí. Dilo pronto o te desharé a puñetazos.


  —He dicho cuanto puedo decir. No sé más.


  Gene descargó sobre el rostro un feroz puñetazo, gritando:


  —¿Hablas?


  —No tengo más que decir.


  Ferozmente volvió a golpearle, interrogando:


  —¿Hablas?


  —No tengo más que decir.


  Gene levantó el brazo de nuevo para golpear. Merrit, prefiriendo la muerte a la humillación, estiró sus esqueléticos, pero duros brazos, y por sorpresa le atenazó por el cuello apretando con fuerza terrible. Gene cayó de bruces atraído por él y emitió un sordo gemido. Sus compañeros, furiosos, cayeron sobre Merrit golpeándole de nuevo brutalmente en la cabeza con las culatas de los revólveres. El bravo comisario volvió a perder el sentido y aflojó la presión, cuando Gene se sentía asfixiado.


  Merrit se derrumbó sobre las tablas encogido, y el tahúr se incorporó congestionado y con los ojos a punto de saltar, mientras sus manos convulsas se refregaban la garganta, al tiempo que jadeaba como un toro después de galopar varias millas.


  —¡Maldito esqueleto! —bramó ahogadamente—. Por poco me ahoga. ¡Arrojarle al agua con una cuerda y una piedra al cuello!


  —Gene, ¿crees que con eso ganas algo? Lo importante es hacerle hablar. Sospecho que estamos sentados sobre un barril de pólvora con una mecha encendida y lo que primero importa es apagar la mecha. Ese tipo sabe dónde está y debe decirlo.


  —Es duro, Lesser. Aguantará cuantos golpes le demos.


  —Apelaremos a otros recursos. Propongo que sea llevado a la cabaña de la loma y encerrado allí con dos vigilantes que no le pierdan de vista. Cuando vuelva en sí sentirá sed. Le colocarán una jarra de agua cerca de él para que la vea y la sed se haga más rabiosa y hasta que no hable no le daréis de beber. Después lo de la cuerda con la piedra al cuello puede ser el final. Gene, después de dudarlo, aceptó la sugerencia. Estaba tan encolerizado por el mal rato que Merrit le había hecho pasar, que sobre todas las cosas ardía en su pecho el deseo de venganza.


  —Está bien —gruñó roncamente—. Curadle un poco esas heridas para que no se desangre y trasladarle a la choza. Vosotros me respondéis de él. En cuanto se muestre con deseos de hablar me avisáis.


  Luego, echando una última y rencorosa mirada al comisario le arrancó la insignia del pecho y se la guardó en el bolsillo, haciendo señas a sus compañeros para que pasasen a la barca que les había conducido hasta allí.


  —Volvamos al poblado —dijo—, me gustaría saber qué piensa ese búho meloso de la desaparición de su comisario. A lo mejor posee agallas para venir a decirme que ha desaparecido.


  —Podría ser. De él lo espero todo. Tú le puedes informar a su gusto —afirmó Lesser con un gesto significativo.


  Freud, menos calmoso, insinuó:


  —¿A qué tanta historia? Lo mejor era ir directamente a las oficinas de ese buitre y administrarle una dosis de plomo como a Lovel. Se acabaría el asunto.


  —No es momento aún —afirmó Lesser que parecía el más sensato—. Si este idiota se negara a hablar, alguien tiene que desembuchar lo que sepa y nadie mejor que el propio sheriff. Si la cosa estuviese entre ellos dos solos, el procedimiento que indicas era el más rápido, pero si hay alguien más metido en el asunto, podíamos cogernos los dedos contra la puerta. Hay que averiguar todo lo que se esconde detrás de esa cortina.


  Gene admitió las razones de Lesser. No convenía perder los estribos en momentos tan graves como aquellos.


  —Bien —dijo el tahúr—, adelante hacia el poblado.


  La barca, impulsada por remos vigorosos, empezó a remontar la corriente y estaba muy avanzada la noche cuando llegaban de nuevo junto al puente.


  Nada sospechoso descubrieron. De Quimby no había ni rastro y los tres se dirigieron hacia el garito.


  Gene se despidió en la puerta, diciendo:


  —Vosotros dos no os detengáis. Mañana saldréis con Paredes en busca del alijo. Yo me las entenderé con ese esqueleto viviente. Tengo aquí a Stone, a Ted Groadman y a Jones Cooper. Con esos tres y el resto de los muchachos me basta para montar la vigilancia y esperar el momento propicio. Que llevéis buen viaje.


  —Hasta mañana. No olvides que Paredes vendrá a cobrar mañana.


  —Es cierto. Ese maldito comisario me ha trastornado un momento. Hasta mañana, entonces.


  Todos se retiraron y al siguiente día, como estaba acordado, Freud fue en busca de Paredes acompañándole al garito en unión de Lesser.


  El mexicano se embolsó los billetes y partió en compañía de los dos contrabandistas para dirigirse a Ciudad de Juárez y desde allí, adonde estaba escondido el alijo. Fué éste el momento en que Quimby les vio cruzar el río. Gene había hecho llamar a Stone para que cuidase del trío y al tiempo vigilase por si observaba algo sospechoso, pero esta vez había tropezado con alguien que le ganaba en semejante trabajo. No en vano el sheriff había sido jefe de un cuadro de espionaje en el frente de guerra.


  Esto le privó de comprobar que estaban sobre sus huellas y cuando vio a Quimby en la taberna tan sonriente y suave como de costumbre, sus pocas dudas quedaron disipadas.


  Regresó al garito a dar cuenta de que nada sucedía y Gene le dijo:


  —Bien, esta noche te diriges a la choza de la loma a enterarte si ese cochino de comisario ha vuelto en sí y si se encuentra dispuesto a hablar. Si así es, vienes a comunicármelo. Mándame aquí a Cooper.


  Poco después, éste se presentaba en el garito.


  —¿Me llamaba, jefe?


  —Sí. Te encargo que vigiles todos los pasos que dé el sheriff. Quiero saber qué hace, dónde va y con quién habla. Pase lo que pase no tomes iniciativa alguna. Vienes a informarme y te daré instrucciones.


  —Descuide, jefe, que así lo haré…


  Cooper, lo primero que hizo fue pasar por delante de las oficinas del sheriff para averiguar si éste se encontraba en ellas. No le costó trabajo comprobarlo, porque Quimby, después de comer, se había recluido en su despacho a meditar un plan de campaña.


  Pero Cooper dio poca importancia al sheriff. Creyó que éste carecía de sagacidad suficiente para darse cuenta del espionaje y al cruzar, echó un vistazo tan profundo al despacho que Quimby, que parecía dormido en su silla, no dejó de observarlo y fijarse en él.


  El espía cruzó de largo y desapareció, pero Quimby, que todo lo recelaba, sospechó de él y trató de comprobar si, en efecto, sus enemigos habían destacado un servicio de vigilancia para seguir sus movimientos.


  No sólo temía el espionaje, sino una acción más directa sobre él. Mientras no conociese lo sucedido con su ayudante, todo lo podía esperar de los contrabandistas, pues el asunto era demasiado áspero para que éstos se detuviesen a considerar la vida de nadie.


  Dejó transcurrir algunos minutos y luego, abandonando el despacho, pasó a la corraliza. Allí había una escalera de mano, la apoyó sobre la fachada posterior y ganó el tejado.


  Éste daba a dos vertientes; gateó por la trasera y a costa de cierto trabajo consiguió ganar la chimenea del edificio. Ésta le brindaba cierta protección para poder abarcar desde allí la pequeña plaza y comprobar si había alguien emboscado en ella.


  Después de un minucioso examen consiguió descubrir a Cooper. Éste se había apostado tras un montón de barriles apilados ante un cobertizo y, en cuclillas para no ser visto, tenía los ojos fijos en las oficinas.


  Quimby sonrió. Le estaban proporcionando un excelente material para sus manipulaciones. Antes Stone, ahora aquel otro tipo. Descendió del tejado, dejó la escalera en su sitio y volvió al despacho.


  Flemáticamente esperó. Quería cerciorarse de que al espía sólo le interesaba vigilarle. Si así era, posiblemente volviese a cruzar de algún modo por delante de la ventana para convencerse de que no había salido por la puerta trasera y si sus intenciones eran más macabras, acaso intentase disparar sobre él a través de la ventana.


  Desenfundó el revólver y lo colocó sobre la mesa al alcance de su mano y siguió esperando.


  Casi anochecía, cuando un débil crujido de la arena le indicó que alguien cruzaba cerca. Empuñó el revólver ocultándole debajo de unos papeles y esperó.


  Aunque fugazmente, reconoció al pasar la silueta de Cooper. Éste se limitó a comprobar que seguía allí y el sheriff quedó convencido de que por el momento sólo les interesaba seguir sus pasos.


  Sin dudar un solo momento se decidió a obrar. Enfundó el arma, se caló la alta chistera de tubo y con su paso lento y suave, salió a la plaza sin prisa, cruzándola a cierta distancia del cobertizo.


  No volvió la cabeza ni por un momento. Estaba seguro de que sería seguido y sólo le importaba llevar en pos de él al espía y atraerlo donde él tenía proyectado darle el susto.


  Cruzó varias calles, siempre con paso igual y moderado, hasta alcanzar una corta que desembocaba en una pequeña plaza. Se había fijado al pasar por ella que casi en la esquina de entrada había un hueco estrecho entre dos edificios y aquél era el lugar escogido para su plan. Se escondería en él y cuando el espía doblase la esquina para seguirle, le daría una bonita sorpresa.


  En efecto, se pegó al hueco de los dos edificios con el revólver en la mano y, poco después, Cooper asomaba por el esquinazo. Al no descubrirle ya en el corto espacio de aquella vía, creyó que había salido a la plaza y aceleró el paso. Al cruzar por delante del vano, una garra le atenazó por un brazo y un cañón de un colt se le pegó al vientre trágicamente.


  —Un momento, amigo —advirtió la voz suave de Quimby—, me molestan las sombras a mi espalda. Vuélvase.


  El individuo dudó un momento. Buscaba la forma de burlar la sorpresa, pero Quimby, apretando el arma contra su vientre, advirtió con voz fría:


  —Vuélvase o disparo.


  Cooper, rechinando los dientes, giró el cuerpo presentando la espalda. El sheriff le apretó el revólver a los riñones, ordenando:


  —Siga despacio directo a mis oficinas. No quiero repetirle que dispararé al primer movimiento sospechoso. Tengo los dedos muy nerviosos y sensibles.


  Muy pegado a él para no permitirle movimiento alguno, le fue empujando por los lugares que él quería, hasta llevarle a sus oficinas. Cuando, por fin, entraron, antes de que el pistolero pudiese aprovechar las sombras reinantes para intentar un acto desesperado, asió la funda de su arma y de un tirón enérgico se quedó con ella. Lo realizó con el tiempo justo, pues Cooper, dándose cuenta de lo que significaba para él verse en las manos del sheriff y perder la confianza de Gene que era tanto como exponerse a recibir una rociada de plomo por la espalda —premio a los fracasados— se revolvió intentando con la mano desviar el revólver que le apretaba la espalda y atenazar el brazo del sheriff.


  Éste, al sentir la presión de la mano, dejó caer el arma para que no se apoderase de ella, pero con la que le había arrebatado le golpeó el mentón fieramente. Cooper emitió un rugido y quedó semiinconsciente, momento que Quimby aprovechó para Lanzarle de un terrible empujón al interior del despacho, donde cayó todo lo largo que era.


  Rápidamente recogió el revólver y, apuntándole fieramente, ordenó:


  —Levántate, sapo y prende un fósforo. Vamos.


  Cooper, como un muñeco, obedeció. El fósforo tembló en su mano.


  —Enciende ahora esa lámpara y siéntate en uno de esos bancos. Tenemos que hablar tú y yo como dos buenos amigos.


  Cooper obedeció y la luz rojiza iluminó el despacho.


  Capítulo VII


  GENE SUFRE UN DURO GOLPE


  [image: Imagen]L sheriff, tranquilamente, se sentó detrás de su mesa con los dos revólveres colocados sobre el tablero, mientras Cooper, medio atontado, se dejaba desplomar sobre el banco fronterizo. Un rosetón morado cubría un lado de su barbilla y un hilo de sangre se escapaba a través de los labios. Quimby, sonriendo, comentó:


  —Bien, amigo, le habrá producido una grata sorpresa lo ocurrido. Cuando se dedique usted varios años al espionaje como yo, aprenderá cosas que le librarán de fracasos como éste. Ahora vamos a hablar un poco de cosas interesantes.


  Cooper se fingió más mareado que estaba. Quimby adivinó el truco, porque advirtió:


  —No me obligue a desatontarle empleando procedimientos indios que serían muy dolorosos. Hable y será mejor. ¿Quién le envió a espiar mis movimientos?


  Cooper no contestó. El sheriff, paciente, añadió:


  —Escuche. Tengo carta blanca para obrar. Esto quiere decir que he traído conmigo unos cuantos cordeles de cáñamo que resisten hasta trescientas libras de peso. Si quiere probar que es cierto, no hable y dentro de cinco minutos le habré colgado del único árbol de mi huerta.


  Cooper se estremeció. Por el acento frío del sheriff, adivinaba que era capaz de hacerlo.


  —No le espiaba —dijo—, usted se equivocó, sin duda, al pasar yo, y me tomó por otro.


  —Es muy posible. Hace tiempo que ando mal de la vista y no eres tú el que ha pasado dos veces por delante de esta ventana a ver si estaba, ni eres tú el que estaba emboscado detrás de unos barriles en la plaza. Soy una verdadera calamidad confundiendo a la gente, pero ya no es hora de rectificar. Seguiré equivocándome y te colgaré en lugar de al otro si no hablas. ¿Tienes algo que objetar a esto?


  Cooper rechinó los dientes mitad de rabia, mitad de pánico y luego balbució:


  —Yo, pues… me ordenó Gene que me enterase de los pasos que usted daba y traté de cumplirlo. Es mi jefe y debía obedecer. Le juro que no tenía orden de hacerle daño alguno.


  —Menos mal que mi preciosa vida le interesa a tu cariñoso jefe. ¿Qué más te ordenó?


  —Ir a contarle después dónde había estado usted.


  —¿Nada más?


  —Le juro que nada más. Aunque me ahorcase no podría decirle más.


  —Veamos si puedes decir algo en otro sentido. Te advierto que sé de ti más que tú supones. Si mis informes no son equivocados, perteneciste a un regimiento de Kentucky y desertaste pasándote a las filas sudistas. Más tarde, has operado con Henry Tesser en una visita con salvas de pólvora a dos Bancos de Virginia. Todavía tengo algunos informes tuyos más elegantes, que si es preciso desenterraré. ¿Estamos de acuerdo?


  El desertor palideció. Ni remotamente podía sospechar que aquel tipo, blando y untuoso, tuviese un historial tan completo de sus actividades.


  Castañeteando los dientes, se excusó:


  —Creo… creo que… está equivocado… yo…


  —Pasemos eso por alto, Cooper. Los tribunales, para los traidores aún funcionan. Hablemos del momento. ¿Qué tienes que añadir?


  —Nada útil. Yo trabajo por cuenta de Gene y de Lesser y Freud que son los jefes. Me emplean en cosas como esta y no estoy al tanto de lo que planean.


  —¿Has estado vigilando en el río?


  —Sí.


  —¿Qué vigilabas?


  —Si había gente desconocida y sospechosa. No he visto a nadie.


  —¿Ni siquiera a mi comisario?


  —Yo… no conozco a… su comisario…


  —Escucha. Tengo dos cosas para darte a elegir. O ponerte al otro lado de la frontera para que no cruces más el río y salves la piel, o colgarte tranquilamente. Tú has de decidir lo que eliges.


  El prisionero tragó saliva. El trance no podía ser más dramático.


  Por fin, con voz ronca, declaró:


  —Pues… le diré lo que sé… Goamand y Stone le descubrieron siguiendo a dos de los nuestros que acababan de llegar del otro lado del Grande y le salieron al paso. Hubo una lucha feroz con él, hasta que cayó con un golpe en la cabeza. Luego se lo llevaron a una barca y descendieron el río con él. Yo no sé más, porque me quedé en tierra. Es cuanto puedo decir.


  —¿De verdad que no sabes dónde le llevaron?


  —Que me cuelguen ahora mismo si puedo decirlo. Eso quien seguramente lo sabe es Stone.


  —¿Dónde está Stone?


  —Ahora, seguramente en casa de Betty. Tiene allí una amiga y va con frecuencia.


  —¿Qué sabes del alijo de armas que esperan?


  —Nada en absoluto. Llevan trabajando en ello hace tiempo, pero nada hay concreto.


  —¿Cuántas armas se han desembarcado en El Paso?


  —Muy pocas. Parece que cuesta trabajo adquirirlas.


  —¿A manos de quién han ido a parar las que entraron?


  —No lo sé. Salieron para la divisoria de Nueva México, pero yo no he intervenido en las expediciones.


  Quimby estudiaba a Cooper a medida que éste contestaba y en el ansia que ponía al hablar le parecía adivinar que, en efecto, se trataba de un elemento secundario que sólo actuaba en cosas de trámite.


  Ansioso por seguir una pista que le llevase hasta el comisario, decidió obrar sobre algo más seguro como era Stone y, levantándose, dijo:


  —Está bien. Voy a comprobar parte de lo que me has dicho. Si no has mentido, te pondré al otro lado del río, pero, de momento, te necesito aquí guardado.


  Tomó un manojo de cuerdas y ordenó:


  —Vuélvete.


  Le rodeó reciamente con la cuerda atenazándole pies y manos de manera sólida y luego le amordazó, cuando le dejó convertido en un fardo, cargó con él y lo introdujo en una de las jaulas donde le dejó bien encerrado, guardando la llave en un rincón oculto por una camisa sucia. Era la forma de que si le sucedía algo, no le pudiesen libertar.


  Después cerró las oficinas y se encaminó al bar de Betty. Tenía que localizar a Stone y seguirle los pasos como si fuese su propia sombra. Si él sabía algo de su comisario, le llevaría hasta él y si transcurría cierto tiempo sin conseguirlo, entonces procuraría apoderarse de él para obligarle a hablar.


  El bar se hallaba instalado en una calle sombría. Eran pocos los establecimientos de aquella índole abiertos en semejante lugar y los que había no podían presumir de locales de atracción. Eran verdaderos antros, donde se refugiaba lo más ínfimo del vicio.


  No le costó trabajo situarse en un lugar oscuro, desde donde poder vigilar el local. Las casas fronterizas eran bajas, destartaladas, rodeadas de cobertizos oliendo a podredumbre a causa del abandono o de servir de depósitos de inmundicia y por ello no transitaba casi nadie por aquel lado.


  La clientela que frecuentaba el bar de Betty era de lo más degradado. Gente del río, grosera y bestial, con poco dinero y mucho genio, que armaba camorra por lo más insignificante, aunque la gruesa Betty era un elemento varonil, capaz de infundir miedo a hombres de temple. Poseía la fuerza de un toro y llevaba siempre una pistola colgada del delantal, dispuesta a manejarla sin miramientos para imponer orden y respeto a sus intereses.


  Allí era donde Stone tenía como amiga a una rubia escuálida, de ojos grandes y febriles, minada por la tuberculosis, a la que acudía a visitar en sus ratos libres de trabajo.


  Quimby se apostó lo mejor posible en su observatorio y, armándose de paciencia, esperó. Tarde o temprano localizaría al contrabandista y ya no le perdería de vista en tanto que tuviese fuerzas para sostenerse en pie.


  Tuvo que aguardar más de dos horas, hasta que ya cerca de las once, Stone dibujó su silueta en el hueco luminoso de la puerta. Al salir, echó un profundo vistazo en derredor y al comprobar la soledad de la calle, abandonó el bar y se dirigió hacia la parte sur.


  Quimby, apelando a toda su astucia, le siguió, amparándose en todo aquello que le prestaba impunidad. No desconocía la desconfianza que debía reinar entre la cuadrilla y sabía que un paso en falso le podía privar de la única pista que al parecer poseía para localizar a su comisario.


  Mientras se deslizaron por las tortuosas callejas del pueblo, no le fue difícil seguirle sin ser observado, pero cuando Stone dejó tras él las últimas casas y salió a terreno libre, la persecución se iba a hacer más peligrosa y complicada.


  Quimby dudó un momento y quedó tenso pegado a la última esquina. Tenía que decidirse o renunciar a la persecución.


  Le contempló cómo se alejaba buscando la orilla del río. Suponía que en él nada tenía que hacer, pues aquella parte, lejos de los desembarcaderos y del tráfico, estaba completamente desierta.


  El sentido común le decía que su objetivo debía estar alejado de allí. Seguramente iba en busca del escondite donde tenían prisionero a Merrit y esta consideración le obligó a no dudar más. Le seguiría como buenamente pudiese y si era descubierto, resolvería la cuestión a tiros.


  Le dejó alejarse hasta casi perderle de vista y luego, empuñando el revólver, salió a descampado. Como la noche no estaba muy luminosa podía pasar bastante inadvertido persiguiéndole a tan larga distancia, como su vista de halcón lo permitiese.


  Durante algún tiempo caminó encorvado casi rastreando la tierra, para hacer pasar inadvertida su figura. Si en algún momento Stone volvía la vista atrás y le descubría, podría confundirle con algún animal suelto por la pradera, pero nunca sospechar que se trataba de un hombre y más tarde, cansado de aquella postura y aprovechando algunos accidentes del terreno o árboles que le brindaban momentánea protección, se enderezó y continuó persiguiendo al indeseable de modo obstinado.


  Al principio, Stone volvió alguna vez la cabeza con desconfianza, pero no acertó a descubrir a su enemigo y pasada media milla, considerándose ya seguro, no se molestó en vigilar más a su espalda.


  Así continuó hasta dar vista a una pequeña loma que se alzaba hacia el interior, medio oculta por una zona arbórea. Era allí donde se erguían los restos de una cabaña de pastor abandonada y donde había trasladado el cuerpo del maltrecho comisario.


  Cuando en la penumbra lunar Quimby descubrió la loma, adivinó que aquel lugar era la meta del viaje de Stone y, deslizándose de árbol a árbol como una sombra, se adelantó un tanto para que no se le esfumase.


  Pronto descubrió en la ladera la choza abandonada y su corazón latió con violencia. Aquélla debía ser la prisión de Merrit y, si así era, aunque hubiese en ella veinte pistoleros armados hasta los dientes, le sacaría de entre sus revólveres.


  Se detuvo hasta ver ascender al contrabandista por la loma. Poco después, desde un árbol más adelantado, le vio alcanzar la choza y oyó cómo silbaba la melodía vaquera, que era la contraseña para reconocerse.


  Lleno de angustia, esperó. Sentía ansias de avanzar, pero por si hacían algún reconocimiento en los alrededores, la prudencia le aconsejaba esperar un poco.


  Pasados diez minutos y como no viera salir a nadie, se decidió. Tenía que sorprenderlos antes de que Stone abandonase la choza y esto le obligaba a no perder un minuto.


  Abandonando toda protección alcanzó la loma y trepó por ella a paso ligero, pero cuidando de que sus pisadas no le denunciasen. Se jugaba una partida muy peligrosa y debía aprovechar hasta el más ligero triunfo para estar en condiciones de ganar la baza final.


  Por fin alcanzó la choza, pero no por su entrada. Esto era muy expuesto sin antes reconocer el terreno. La rodeó por la espalda y se acercó a ella atraído por un hilo de luz tenue que se filtraba a través de los mal unidos troncos que formaban las paredes. Quizá la rendija fuese lo suficientemente ancha para permitirle abarcar el interior y hacerse una idea de lo que podía esperarle allí dentro si se atrevía a entrar.


  Conteniendo la respiración se acercó a los troncos y aplicó un ojo a la ranura luminosa. Lo que vio hizo que su sangre se encendiese en rabia y sus manos se crispasen como dos garras de acero.


  ***


  Cuando Stone penetró en la cabaña los dos guardianes del comisario habían interrumpido una partida de póker que tenían entablada para hacer menos aburrida la larga vigilia. Las cartas yacían en un rincón de la cabaña alumbradas por la luz del farol que habían colocado sobre un rollizo arrimado a la pared.


  En el rincón opuesto yacía Merrit con la cabeza entrapajada y la desgarrada ropa cubierta de sangre. Estaba reciamente amarrado, sentado en la tierra y con la espalda apoyada en uno de los testeros de la choza.


  A pocos pasos de él había un recipiente con agua. El comisario, que ya había recobrado el uso de sus facultades, tenía los ojos febriles, el paladar reseco como un esparto y la lengua que parecía un trozo de pizarra.


  Devoraba con la vista el codiciado recipiente y de vez en vez murmuraba roncamente:


  —¡Bandidos! ¡Asesinos! ¿Por qué no me matáis de una vez en lugar de aplicarme este tormento indio? Dadme un trago de esa maldita agua y después aplicarme dos onzas de plomo a la cabeza.


  Uno de sus vigilantes contestaba:


  —Ahí la tienes, delante de tu boca. Declara lo que debes declarar y beberás hasta hartarte.


  Merrit apretaba los dientes castañeteándoles con furor. Sabía lo que aquello significaba; denunciar a su jefe, poner en antecedentes a los contrabandistas del verdadero objeto de la presencia de Quimby en El Paso y cuando hubiese dicho cuanto sabía deshacerse de él. Para tal fin prefería morir, aunque fuese en medio de la más espantosa tortura.


  Aunque no muy firme, abrigaba la esperanza de que Quimby no le habría abandonado a su suerte. Conocía al bravo sheriff y sabía de su valor y tesón, pero comprendía que, dadas las circunstancias extrañas que habían concurrido en su captura le fuese difícil localizarle.


  Rabioso, contestó:


  —Me estáis martirizando idiotamente. He dicho cuanto sabía. Yo no soy más que un comisario a las órdenes del sheriff y éste no me da cuenta de sus planes. Soy un instrumento pasivo de sus órdenes.


  —Bueno, cuando cambies de idea hablaremos.


  Y volvían a reanudar su partida en medio de una serie de terribles insultos que el comisario les lanzaba para exasperarles y obligarles a matarle.


  Pero sus carceleros, fieles a las consignas recibidas, no hacían caso de sus denuestos.


  Cuando más suplicaba el agua, se abrió la puerta y apareció Stone. Merrit le miró con ojos desorbitados y gruñó sordamente:


  —¡Bandido! Dame agua o mátame de un tiro si tienes valor siquiera para matar a un hombre indefenso.


  —¿Agua? Te daré ese recipiente entero si hablas.


  —He dicho todo lo que sabía. Matarme ya y acabar, cochinos sarnosos.


  —Entonces rabia de sed si ese es tu gusto. No probarás una gota hasta que hables, aunque dures una semana.


  Merrit, en el colmo de la desesperación, se retorcía entre sus recias ligaduras que le arañaban la piel hasta hacerla sangrar y vociferaba broncamente. Stone, molesto, le amenazó:


  —Cállate ya, sapo, o te daré una patada en la boca que te haré morderte la lengua para que no grites más. Tú y tu cochino sheriff os habéis equivocada al juzgarnos unos principiantes. Tienes que decirnos todo lo que sabes respecto a los alijos o morirás con la piel seca como la de un toro puesto al sol.


  Merrit, sin hacer caso de las amenazas, seguía rugiendo roncamente. Ya no eran gritos, sino alaridos de fiera enajenada los que emitía y Stone, rabioso, se cuadró ante él con el revólver empuñado por el cañón para dejarlo caer sobre su ya abierta cabeza.


  Furioso le amenazó:


  —Si no te callas te meteré la culata del colt hasta clavarte el gatillo en los sesos.


  —¡Pues hazlo ya, hijo de loba!


  Stone, ante el insulto, levantó el brazo para descargarlo. Sus dos compañeros, a su lado, vueltos de espaldas a la puerta, seguían con indiferencia la terrible escena. Pero súbitamente, una voz que era como un cuchillo penetrando en sus sienes, ordenó:


  —¡Arriba las manos! ¡Pronto!


  Stone, como una víbora pisada en la cola, se revolvió tratando de dar vuelta al revólver para disparar. Quimby, que no estaba dispuesto a dar beligerancia a semejantes reptiles, disparó fríamente alcanzándole en el costado, y cuando sus dos compañeros intentaban sacar las armas para secundar a Stone, el trágico revólver del sheriff disparó fieramente sobre ellos hasta agotar el cargador.


  Los dos indeseables, alcanzados mortalmente, cayeron con pesadez a tierra entre estertores de agonía, mientras Stone, mal herido, se revolvía en tierra tratando de alcanzar el arma que se había escapado de sus dedos.


  Quimby le pisó la mano ferozmente, obligándole a rugir como un demonio enfurecido y apartó el arma de una patada. Luego se acercó a él y le aplicó un golpe decisivo en la cabeza dejándole sin sentido.


  Todo fue tan rápido que cuando el infeliz comisario, enajenado de alegría, quiso gritar, su voz quedó estrangulada en la reseca garganta y por un momento creyó que iba a perder de nuevo el conocimiento.


  Quimby se arrojó sobre él con el cuchillo en la mano para cortar las ligaduras, al tiempo que exclamaba con voz metálica:


  —¡Pobre Merrit, lo siento! No he podido hacer nada antes.


  El comisario, ansiosamente, suplicó:


  —¡Agua!


  Quimby tomó el recipiente y lo aplicó a los agrietados labios de Merrit no dejándole beber con el ansia que él pretendía. Le fue dando a beber a pequeños sorbos para que no le hiciese daño.


  —Basta por ahora, Merrit —dijo—, dentro de un rato te daré más.


  —Otro poco. Estoy reseco como un esparto.


  —Calma. Quien aguantó tanto puede esperar unos minutos. Serénate, Merrit, y, si puedes, cuéntame qué te sucedió.


  —Estoy deshecho, jefe. Me han dado más golpes en la cabeza que a un burro del desierto. Vea.


  Le mostraba, las heridas con la sangre pegada a ellas.


  Quimby, flameando cólera en los ojos, repuso:


  —Alguien ha empezado ya a pagar esos golpes, Merrit. Tú podrás reponerte; ellos no.


  Volvió a permitirle beber otro poco. El comisario, más calmado, repuso con fatiga.


  —Me muero de sueño también. No he dormido nada atormentado por la sed. Quisiera descansar.


  —Lo harás, pero no en este sitio. Pueden venir más y sorprendernos. Tengo que sacarte de aquí y ponerte a salvo. ¿Qué pasó? Dímelo a grandes rasgos.


  Con fatiga, Merrit le contó escuetamente todo lo sucedido. Esto le denunció la intervención directa de Gene en el rapto del comisario.


  —Bien. También él pagará su parte, no te preocupes. Ahora voy a tener mucho que hacer. He dejado con vida a uno de estos sapos porque supongo que sabe bastante y le obligaré a hablar, pero hay que marchar de aquí. De momento descansa y reponte. Voy a empezar a trabajar. Se acercó a los caídos. Los dos vigilantes habían muerto, pero Stone respiraba.


  Se acercó a éste. Sangraba escandalosamente por la herida. Temiendo que se desangrara se la taponó con un trozo de camisa de uno de los caídos y cortó la hemorragia.


  Luego, acercándose a Merrit, preguntó:


  —¿Podrías andar?


  —Me siento más aliviado. Ahora me circula la sangre.


  Tomó el recipiente y apuró el agua que quedaba. Satisfecho preguntó:


  —¿Qué debo hacer?


  —Simplemente, seguirme.


  Y tomando el cuerpo de Stone se lo cargó al hombro, diciendo:


  —Vamos, Merrit.


  —¿Y estos sapos?


  —Esos se quedan ahí. Quizá no pueda engañar a Gene, pero tengo una idea. Ya te la diré en otro sitio.


  Abandonó la cabaña y descendió de la loma seguido del comisario que avanzaba como si estuviese borracho, pero el aire suave de la noche pareció reponerle.


  Se alejaron hacia el río, siguiendo la orilla. Estaba desierta y no se veía embarcación alguna.


  Un cuarto de milla más adelante, Quimby se detuvo y depositó el cuerpo de Stone en la hierba.


  —Toma mi sombrero y saca agua. Hay que hacer volver en sí a este cerdo.


  En fuerza de verter agua sobre el rostro y cabeza del herido, éste recobró el conocimiento quejándose angustiosamente. Quimby le sacudió con una patada, diciéndole:


  —Escucha. No tengo tiempo que perder. Puedo hacer dos cosas: dejarte aquí abandonado y que te busquen y te curen o arrojarte al río con una piedra al cuello. Te doy cinco minutos para decidir.


  Stone, angustiado, pues comprendía que no tenía escape, murmuró:


  —Yo… qué… debo hacer…


  —Te lo diré. Sé muchas cosas de Gene, de Freud, de Lesser y de todos vosotros. Sé lo del contrabando de armas y bastante más. Ahora vas a decirme a qué han venido del otro lado de la divisoria Freud y Lesser con el mexicano Paredes y quiero saber lo que trae entre manos Gene y quiénes están complicados en el alijo. Te doy cinco minutos para decidir tu suerte.


  Sacó el reloj, que consultó a la luz de las estrellas, iban a dar las doce.


  Stone, aterrado, pues se daba cuenta de la clase de enemigo que se les había enfrentado, repuso con voz sorda:


  —No sé más que una parte, sheriff. Gene dirige todo el asunto y Freud con Lesser son los encargados de procurar los alijos. No he hablado apenas con estos últimos y sólo sé que habían cruzado la divisoria para procurar una buena cantidad de armas. Parece que ese Paredes las ha proporcionado, pues oí que se llevaba un buen puñado de billetes de mil. Le acompañan Freud y Lesser, sin duda, para no perder de vista el alijo y traerlo, pero ignoro lo que han contratado y cuándo vendrá. Usted debe darse cuenta que ellos son los jefes y nosotros sólo intervenimos en una parte.


  —¿Dónde desembarcan las armas?


  —Hasta ahora en El Paso mismo. Sólo una vez, cuando Lovel intervino, las desembarcaron en San Elizario y las cruzaron el río hasta Tornillo para, dando un rodeo, llevarlas al interior.


  Quimby aventuró una afirmación:


  —Tú has custodiado algún alijo. ¿Dónde fueron a parar dichas armas?


  Stone, creyendo que el sheriff sabía más que él suponía, no se atrevió a negarlo.


  —Las llevamos hasta la divisoria de Nueva México y volvimos a introducirlas en Texas por Mont Clair, que es un lugar montañoso y desierto. Desde allí las llevamos a Orla y luego a Pecos.


  —¿Quién se hizo cargo de ellas?


  Stone vaciló. No se atrevía a descubrir todo lo que sabía.


  —No mientas, que tienes la vida pendiente de un hilo.


  —Las recibió uno que se hace llamar capitán Jefferson. Creo que es la cabeza visible del movimiento.


  —¿Cómo vienen embaladas las armas?


  —Entre pieles y como si en realidad lo fueran. Cuando han cruzado a través de El Paso figuraban consignadas a un fabricante que comercia en ellas llamado Houston, que radica en Tobin. No sé más.


  Quimby iba sopesando las manifestaciones de Stone. Parecía que éstas eran sinceras y comprendía que siendo un instrumento pasivo de Gene y sus socios, no estuviese en posesión completa de todo el secreto de la organización.


  Pero le había dado datos preciosísimos que podía aprovechar. Aunque no le fuese fácil apoderarse del próximo alijo a lo largo del río, pues desconocía la fecha de llegada y el lugar exacto donde sería desembarcado, sabía el sitio donde indefectiblemente sería entregado a los revolucionarios y la cabeza visible de la organización.


  Con esto podía formarse una red sutil que pillase a todos en sus mallas, cuando más confiados estuviesen en que todo se había desarrollado felizmente.


  Después del interrogatorio, se quedó pensativo. Le repugnaba matar a sangre fría, pero estaba comprendiendo que Stone constituía el estorbo único que podía privarle del éxito, pues si le dejaba con vida, informaría a Gene de lo sucedido y los contrabandistas tomarían medidas encaminadas a hacerle fracasar.


  Merrit, de pie junto a él, había asistido al interrogatorio y parecía adivinar el trágico problema que se le planteaba a su jefe. Bruscamente, preguntó:


  —¿No tiene usted más que preguntarle?


  —No, Merrit.


  Éste maniobró de una manera veloz, antes de que Quimby pudiese oponerse a su acción. Se había apoderado de los revólveres de los caídos y acariciaba uno de ellos en sus bolsillos.


  Sin siquiera sacar la mano de él, girando un poco el cuerpo, disparó a menos de un metro sobre el pecho de Stone. Éste emitió un rugido trágico y cuando el sheriff, cogido de sorpresa, quiso intervenir, Merrit dijo fríamente:


  —Usted ha cumplido su palabra, pero yo tenía que cobrarme su trato brutal. Con esto está todo liquidado.


  Capítulo VIII


  ¿QUIÉN ENGAÑA A QUIÉN?


  [image: Imagen]OR un momento los dos se miraron fijamente. Por fin Quimby emitió un suspiro, afirmando:


  —No podía oponerme a tu justa venganza, Merrit. Comprendo todo lo que te han hecho sufrir.


  —Bueno, quizá eso sea lo de menos. Lo demás es que usted es demasiado tonto. Le ofreció la vida sin darse cuenta de que era tanto como entregarle las nuestras. En cuanto hubiese hablado con Gene todo se habría venido abajo y su misión no es esa. Usted lo ha dicho.


  —Te comprendo, Merrit. Me estaba atormentando esa duda.


  —Lo adiviné. Yo no había dado palabra alguna, así es que no falté a ella. ¿Y ahora qué?


  —Pues hay que arrojar el cadáver de ese sapo al rio y que se lo lleve la corriente donde quiera. Así, cuando descubran a los otros dos muertos y echen de menos a éste, creerán que todo fue obra tuya; que conseguiste librarte de tus ligaduras y escapar y que ese otro salió en persecución tuya y te persigue. Durante algunos días estarán en la duda de lo que ha sucedido y en ese tiempo pueden suceder muchas cosas.


  —No estarán en la duda, porque en cuanto me vean en el poblado adivinarán que me deshice de este tipo.


  —No, porque no vas a volver a El Paso.


  —¿Qué dice? ¿Es que piensa prescindir de mis servicios? Comprendo que me dejé coger tontamente, pero…


  —No te exaltes, Merrit, que no es eso. Primero necesitas reponerte, segundo me estorbas allí, pues echarías por tierra el plan que hemos formado, y tercero, que te necesito en otro sitio donde puedes ser más útil. Espero que esto te tranquilice.


  —Si me lo demuestra, claro que sí.


  —No tengo que esforzarme mucho, Merrit. Ahora, antes que nadie eche de menos a esos cerdos, vas a regresar conmigo a las oficinas a cambiarte de ropa y arreglarte un poco los desperfectos. Sigilosamente saldrás de El Paso y te dirigirás a Vinton, al otro lado de la divisoria de Nueva México, donde encontrarás al capitán Hout, que está allí fingiéndose un ganadero enfermo que necesita reposo. Le encontrarás en una fonda que se llama La Mexicana. Le darás cuenta de todo lo sucedido y le pides de mi parte que organice una cadena de vigilancia a lo largo del río, pero por la parte de México, teniendo en cuenta que no la puedan descubrir.


  —Muy bien, ¿qué más?


  —¿Qué se te ocurre a ti?


  —A mí nada. Usted es el jefe.


  —De acuerdo. Le dices también que por si conviniese detener aquí el alijo organice las cosas de forma que en Pecos pueda ser detenido junto con los encargados de recibirlo.


  —Y cuando le comunique eso, ¿qué hago?


  —Ponerte a sus órdenes. No quiero que vengas en tanto que las cosas se estén desarrollando lógicamente. Tu presencia sería un mentís a mis planes.


  —Bien. Tendré que resignarme, pero mi gusto hubiese sido acabar mi labor de ahogar a Gene. Lo tuve a punto y de no recibir aquel feroz culatazo…


  —Ten esperanzas. Aún vive y, por lo tanto, no se sabe quién será el encargado de mandarle al infierno. Supongo que no se escapará de emprender el viaje.


  —Me alegraría que me lo reservase para mí. Sería el mejor regalo que podría hacerme.


  —Bien, no perdamos tiempo, que es tarde. Arroja esa carroña al agua y vámonos.


  El propio Quimby ayudó al comisario a cargar con el cadáver de Stone y lo arrojaron a la corriente. Luego emprendieron el camino del poblado.


  Buscaron los lugares más desiertos para alcanzar las oficinas. Por fortuna, Gene ignoraba aún la desaparición de Cooper y de Stone y esperaba confiado las noticias que ambos pudieran llevarle.


  Merrit se mostró sorprendido al descubrir al prisionero amarrado en la celda. Quimby le dijo:


  —Fué quien en parte me puso sobre tu pista. Ahora no sé qué hacer con él.


  Merrit, ferozmente, repuso:


  —Podíamos enviarle con los otros.


  —No. Sería demasiado cruel, pero… Escucha. Cámbiate pronto de ropa y prepara tu caballo. Te lo vas a llevar contigo.


  —Excelente compañía.


  —Sí, pero le conservarás. Cuando llegues a Vinton, se lo entregarás al capitán Hout para que disponga de él. Está reclamado como desertor y tendrán mucho gusto en preguntarle las causas de su abandono. Hout tiene cerca gente que se encargará de él.


  Merrit se cambió de ropa, lavó sus heridas, las ocultó con el sombrero y preparó el caballo. Quimby sacó a Cooper de la celda atravesándole sobre la silla y el comisario saltó a ella.


  Eran cerca de las cuatro de la mañana. Las calles estaban desiertas y Merrit, seguido del sheriff, pudo abandonar el poblado sin ser visto, saliendo al camino que conducía a la divisoria.


  Cuando ya no existía peligro para él, Quimby regresó a las oficinas. Cerró cuidadosamente la puerta, la atrancó con la mesa del despacho, demasiado pesada, y cansado y falto de sueño, se tumbó a dormir.


  ***


  Eran más de las cinco de la madrugada y el Valley Rock, casi desierto, estaba a punto de cerrar sus puertas. Gene, que pasó más de tres horas atendiendo la mesa de ruleta para frenar un poco su impaciencia, abandonó la mesa tras la última postura y echó un vistazo en derredor. No veía las caras conocidas de Cooper y Stone y una intranquilidad manifiesta se había apoderado de él.


  Llamó a uno de los que vigilaban la sala y ordenó:


  —Ve al bar de Betty y pregunta qué saben de Stone. Pásate por el río junto al puente y entérate si han visto a Cooper por ahí. Los dos debían estar aquí hace ya rato.


  El vigilante abandonó el garito y marchó a cumplimentar la orden. El salón quedó desierto y las luces se apagaron, no quedando más que una en el centro, mientras el personal terminaba de hacer la recogida. Gene aprovechó para subir a la habitación de Verónica. Ésta se había retirado ya y casi estaba dormida.


  —¿Concluiste? —preguntó bostezando.


  —No. Estoy inquieto, Verónica. Ni Stone ni Cooper han regresado. El primero debió ir a la choza a saber si ese maldito comisario estaba dispuesto a hablar y a Cooper le encargué vigilar al sheriff. No creo que éste ande por ahí todavía. ¡Todo está ya cerrado!


  —¿Qué temes, Gene?


  —No sé. Todo y nada. Freud tenía razón. Ese comisario es escurridizo como una boa. Creo que tendré que emplear con él el mismo método que con Lovel.


  —Ya pudisteis hacerlo —afirmó ella fríamente.


  —Sí, pero me interesaba saber si hay alguien más detrás del sheriff y su comisario. No podemos confiarnos cuando estamos empeñados en una partida donde nos jugamos mucho dinero.


  —Algo tendrás que hacer.


  —He mandado a buscarlos. Si hubiese sucedido algo anormal, tomaré medidas por mi propia cuenta.


  Descendió al bar. Alboreaba cuando el vigilante regresó, diciendo:


  —Stone salió sobre las once del bar de Betty y no ha vuelto; de Cooper no sabe nadie nada. No está en el río.


  Gene, furioso, rugió:


  —Dos hombres conmigo. Vais a acompañarme.


  Los dos hombres, sin hacer preguntas, quedaron rígidos.


  Gene fue en busca de su capote y abandonó el bar dirigiéndose a la salida del pueblo, camino de la loma. Amanecía rápidamente y una brisa molesta subía del río azotándoles el rostro molestamente.


  A buen paso, se encaminaron a la loma hasta alcanzar la choza. Todo permanecía en silencio y Gene temió lo peor.


  Cuando, acompañado de sus hombres, empujó la puerta, descubrió algo que le hizo blasfemar horriblemente. A la luz del farol que seguía luciendo sobre el rollizo, descubrió los cadáveres de los dos guardianes del comisario, así como las cortadas ligaduras de éste en tierra. Los dos estaban muertos y el comisario había desaparecido.


  —¡Campanas del infierno! —rugió—. ¿Qué ha sucedido aquí? ¿Dónde puede estar Stone, que debió llegar anoche? ¿Llegaría cuando ese esqueleto maldito había conseguido huir y se habrá lanzado tras sus huellas? ¡Oh, esto es para volverle a uno loco! ¿Y Cooper? ¿Dónde estará esa rata sarnosa?


  Paseaba furioso por la choza. Por fin, se decidió, salió al exterior buscando rastros. La humedad de noche parecía haberlos borrado.


  Cuando se convenció de que nada descubriría por su propia cuenta, ordenó volver al poblado. Tenía que meditar sobre la situación y trazar algún plan. Aquellas muertes, la desaparición de Stone y Cooper y sobre todo la del comisario, constituían un peligro para él. Si Merrit había conseguido evadirse y había regresado a las oficinas, ya no podría evadir su participación en el secuestro, pues él en persona había golpeado al comisario y éste le acusaría.


  Dio orden a sus hombres de que siguieran indagando el paradero de Stone y Cooper, y sin desnudarse se dejó caer sobre un sillón a meditar. El día se iba a presentar demasiado borrascoso para él y tenía que tomar determinaciones tajantes.


  Si Merrit había vuelto a las oficinas, ¿qué medidas tomaría el sheriff? Aun en el caso de que hubiese estado ignorante de todo hasta aquel momento, las revelaciones del comisario le darían una pista a seguir y no tendría más remedio que decidir su actitud.


  Ahora había algo que le extrañaba. No se había parado a reflexionar en ello, pero se trataba de un hecho sorprendente. El comisario había desaparecido hacía cuarenta y ocho horas y, sin embargo, Quimby no había realizado gestión alguna para indagar su paradero. ¿Por qué? No sería porque supiese dónde estaba, pues de haberlo sabido hubiese hecho algo por rescatarlo. Claro era que bien podía haber localizado una pista para ello y aquellos muertos ser obra de su dura mano. Esto cabía dentro de lo lógico, pero ¿quién le había facilitado aquella pista hasta la cabaña?


  Después de exprimir su cerebro, creyó encontrar la solución. La pista podía habérsela ofrecido Stone, al que pudo seguir sin ser visto y alcanzar la cabaña. Pero, en este caso, lo mismo que encontró los cadáveres de los dos guardianes, debía haber encontrado el de Stone y éste no estaba allí.


  ¿Y Cooper? Tampoco sabía de él y todo esto le resultaba un rompecabezas que le volvía loco.


  Lo primero que tenía que hacer era averiguar si Quimby estaba en sus oficinas y si con él se encontraba el comisario. Esta era una de las claves de la situación y de ella dependía su conducta futura.


  Ahora había perdido sus mejores auxiliares y sin la presencia de Freud y Lesser, tenía que tomar el mando y actuar personalmente.


  Cuando avanzase más la mañana, se personaría en las oficinas y… nadie podía predecir cuál sería el resultado de su visita.


  ***


  Quimby se hallaba friendo tocino para el desayuno, cuando alguien trató de forzar la puerta. El sheriff se envaró y apartando la sartén de las brasas, empuñó el revólver.


  —¿Quién va? —preguntó.


  Una voz repuso:


  —sheriff, el señor Lindon le ruega se pase por su salón. Dice que tiene algo grave que comunicarle.


  Quimby, sonriendo, respondió:


  —Dígale al señor Lindon que lo siento, pero en este momento no puedo salir de aquí. Anoche me caí inopinadamente y me estropeé el hombro derecho, pero puede decirle que si le es igual, tendré mucho gusto en recibirle aquí.


  —Dice que si usted no puede, envíe a su comisario.


  —Dígale que mi comisario está de viaje y no tengo a nadie a quien mandar. Espero que no se desdore viniendo él en persona.


  El mandadero se retiró y Quimby, a través de la reja, le vio cruzar la plaza.


  Entonces, procedió a una maniobra extraña. Tomó un gran pañuelo, lo anudó por las puntas, se lo pasó por el cuello, e introdujo el brazo derecho en él, dejándole colgado a la altura del pecho. Luego, tomó de un cajón una pequeña pistola, la empuñó con la mano que fingía estar enferma y la disimuló con los pliegues del pañuelo. Nadie sospecharía que se hallaba tan bien armado a través de aquella farsa.


  Desatrancó la puerta, colocó el tocino en un plato y se sentó a la mesa frente a la ventana. El brazo en cabestrillo descansaba sobre el tablero y la oculta pistola apuntaba a través de las rejas.


  Transcurrió más de media hora y cuando ya creía que el tahúr no se atrevería a enfrentarse con él en las oficinas, le vio cruzar la plaza decidido. Iba solo y Quimby sonrió enigmáticamente.


  Poco después, la voz del tahúr preguntaba en el vano de la puerta:


  —¿Se puede pasar?


  —Con completa garantía, señor Lindon ¡Adelante!


  Éste penetró clavando su aguda mirada en el brazo del sheriff. Con naturalidad, preguntó:


  —¿Qué diablos le ha sucedido a usted?


  —Los años, mi querido amigo. Cuando uno va para viejo lo olvida y quiere presumir de joven. Ayer noté que parte del tejado de la corraliza amenazaba con caer y quise subir a arreglarlo. Debí apoyar mal la escalera, porque resbaló y caí de este lado. Me duele el hombro escandalosamente.


  —Supongo que no sea nada grave.


  —Creo que no hay rotura. La molestia y no poder jugar este brazo. Ya ve usted, el más importante que uno tiene. ¿Qué es un hombre sin su brazo derecho?


  —Sí, es un contratiempo. Quizá por eso no se dio usted una vuelta anoche por Valley Rock.


  —Usted lo acertó. Me caí a eso de las siete y me acosté temprano, pero no he podido dormir. ¿Quiere un poco de tocino? No había probado bocado desde ayer mediado el día.


  —Que aproveche.


  —Bien. Usted me dirá qué le sucede. Yo también hubiese querido verle, pero este maldito brazo… Todos tenemos nuestras preocupaciones.


  —En efecto. Yo también tengo las mías y es lástima que no esté usted en condiciones de actuar, indiqué que acaso su comisario…


  —Esa es mi preocupación, señor Lindon: mi comisario. Hace dos noches que le mandé a dar una vuelta por el río a que se despejara, pues había bebido más de lo debido y no he vuelto a saber de él. He hecho indagaciones por la ribera, pero nadie ha podido darme la menor indicación. Me pregunto si el mareo sería más que yo suponía y se habrá caído al agua. Merrit siempre fue un buen chico, pero cuando bebe, no tiene medida. Estoy preocupadísimo y no sé qué hacer para localizarle.


  —Sí, es un contratiempo —afirmó Gene cautamente—. A lo mejor aparece cuando menos lo espere.


  —¿Usted cree? Dos días son más que suficientes para despejar una borrachera. Estoy temiendo que me lo devuelvan los peces, ya bastante averiado. He hecho cursar preguntas por telégrafo a los pueblos ribereños a ver si por casualidad han descubierto algún cadáver en el río… Pero, dígame, ¿qué le preocupa a usted?


  —Algo muy parecido, sheriff. Como usted quizá sepa, yo tengo bastante gente a mis órdenes. Un negocio como el mío requiere una red de ayudantes secundarios, pero muy útiles. Unos sirven de ganchos para traer público, otros se ocupan en el transporte de bebidas, pues se consumen muchas, otros vigilan el orden en el local. En fin, tengo bastante gente de esa naturaleza y todos me son precisos. Pues bien, he notado que han desaparecido misteriosamente cuatro de ellos y la verdad, esto, a más de ser absurdo, es inquietante. No puedo hacerme una idea de la causa ni de su paradero.


  —¡Diablo! ¿Cuatro nada menos? No pensará que habrán desertado de su lado.


  —No. Estaban contentos y les pagaba bien. Dos en particular, como de más alta categoría, tenían buenos sueldos. Me refiero a Stone y Cooper.


  —Los desconozco, señor Lindon. Como usted sabe, llevo muy poco tiempo aquí y como quien dice, apenas si he tomado posesión de mi cargo. El día de ayer lo pasé haciendo gestiones inútiles para localizar a mi comisario y no he tenido tiempo de ocuparme de otra cosa.


  Hablaba sonriente y suave como el primer día, comiendo el tocino con la mano izquierda, mientras el otro brazo descansaba sobre el tablero de la mesa y su mano, de una forma natural, tenía encañonado a Gene. Éste, sin sospechar el truco, le estudiaba intensamente, pero la fría tranquilidad del sheriff le desconcertaba.


  Ya no sabía si atribuirle unos nervios de hierro, o si en realidad estaba ajeno a lo sucedido y el accidente de su brazo le había tenido recluido en sus oficinas, precisamente durante las horas trágicas que precedieron a los sucesos de la choza.


  Dominando su inquietud, dijo:


  —Es lástima que esté usted así y no pueda preocuparse de este asunto. Realmente, estoy intrigado por esas desapariciones y daría algo bueno por tener una explicación de ellas.


  —¿No tiene la menor idea de lo que puede haberles sucedido? Cuatro hombres, mejor dicho, cinco con mi comisario, no desaparecen como tragados por la tierra.


  —En efecto. He hecho algunas gestiones preliminares. DeStone, sé que salió del bar de Betty a las once de anoche y ya nadie le ha visto más, y de Cooper sólo sé que ayer por la tarde estuvo en el salón a preguntar si tenía algo que mandarle y como no le necesitaba, se marchó. Esto es todo.


  —Que no es nada. No sé, no me atrevo a opinar. ¿Tiene usted enemigos?


  —¡Phs! Eso es difícil decirlo. Siempre tiene uno rivales envidiosos, pero…


  —Comprendo. De intentar algo, lo harían contra usted. No me lo explico, señor Lindon, pero, a pesar de mis molestias, le prometo hacer gestiones para averiguar el paradero de los ausentes. Telegrafiaré a los pueblos de alrededor a ver si alguien sabe algo.


  —Me alegraría que consiguiese usted algo. Espero que no deje de comunicármelo. ¡Ah! Dentro de ocho o diez días tendré que ausentarme por una semana. He de ir a San Salmón a tratar un negocio y… me veré obligado a estar ausente una semana.


  —¿San Salmón? ¡Hum! ¿Un viajecito a los montes Quiltman? No me dirá que a comprar whisky.


  —No, whisky allí no. Pero hay otros negocios que…


  —Vamos, señor Gene, ¿por qué no hablamos como buenos amigos? Allí todo lo que se puede adquirir es ganado, pero ganado muy confuso de marcas. ¿Acerté?


  Gene sonrió. Iba a realizar una jugada para engañar a Quimby.


  —Bueno. Veo que es usted listo como un demonio. En efecto, se trata de ganado. Yo comercio con él. Lo compro sin preocuparme de su procedencia y luego lo revendo bien al otro lado de la divisoria. El general Gómez prepara su revolucioncita y necesita alimentar a sus hombres. Paga bien y… si yo no lo compro, lo comprará otro. No hay que desperdiciar la ocasión.


  —¿Y por dónde piensa pasarlo?


  —Por donde usted me indique. Siempre habrá una excelente comisión por sus buenos oficios.


  —Bueno. Realmente, en ese sentido, no puedo mostrarme muy escrupuloso. De todas formas, lo pasarían. Verá usted… ¿Qué le parece por Fort Liss para entrar en Ciudad de Juárez? No está a muchas millas de aquí y yo podía ayudar a vigilar el paso. En caso de apuro, la divisoria de Nueva México está a dos pasos y podía derivar hacia allí.


  —¡Magnífico! —aseguró Gene con fingido entusiasmo—. Precisamente era el lugar que yo había pensado, pero estando tan próximo a su jurisdicción… Veo que nos entendemos perfectamente, sheriff.


  —¿Por qué no, señor Lindon? Entre hombres, siempre hay un punto de coincidencias para entenderse de una manera o de otra. Fíjese que cuando dos no se entienden en un terreno comercial, terminan por entenderse con las armas en la mano. Claro es que siempre es mejor lo primero que lo segundo. Para cuatro cochinos días que va uno a vivir…


  —Tiene usted razón, sheriff. Y no sabe lo que me alegro que sea usted un hombre tan comprensivo. Ahora me voy tranquilamente. Dejaré arreglado el asunto y a mi vuelta le comunicaré la fecha en que el ganado pasará.


  —Así lo espero, Gene. Confío en que siempre nos entendamos de igual modo.


  El tahúr se levantó. Una sombra de desconfianza nublaba sus ojos.


  Súbitamente hizo un comentario.


  —Tiene usted una bonita casa, señor Quimby. Le confieso que es la primera vez que visito sus oficinas.


  —Es monilla. ¿Quiere conocerla?


  —Siquiera por cortesía.


  Quimby le señaló el pasillo y Gene pasó por delante.


  El sheriff le fue enseñando la casa pieza por pieza. Había adivinado que lo que Gene quería era convencerse de que no tenía oculto al comisario.


  —Esta es mi habitación, esta otra la había destinado a mi comisario, pero no llegó a calentar el petate. Aquí tiene la corraliza. Un poco sucio todo porque no puedo ocuparme de su limpieza, pero confortable.


  Gene, satisfecha su curiosidad, replicó:


  —Está bastante bien. Bueno, sheriff le dejo. Tengo muchas cosas que hacer. Espero me comunique algo si tiene alguna noticia.


  —Le prometo que así será.


  Le acompañó hasta la puerta. Gene se encaminó a su garito y Quimby volvió a su despacho sonriendo ampliamente. Si Gene guardaba alguna sospecha sobre su actuación, ahora la más profunda duda debía corroerle. Esto le daría una confianza para maniobrar, pues el tahúr, creyendo que le había engañado con el asunto de las reses, se creería con libertad de movimientos para trasladar el alijo a su destino. Después… Entre él, Freud y Lesser, se encargarían de suprimirle, pero para cuando quisieran intentarlo sería demasiado tarde.


  Gene, por su parte, marchó preocupado, pero menos inquieto. Ahora creía que todo el misterio estaba encerrado entre sus hombres y el comisario.


  Le dejaría en esta duda y cuando liquidase el asunto del alijo, tiempo habría para quitarle de en medio. Lesser era un artista suprimiendo sheriffs y Quimby figuraría en la lista negra del contrabandista.


  Capítulo IX


  EL ALIJO


  [image: Imagen]ADA fiaba al azar el audaz comisario, que no estaba muy seguro de haber despistado a Gene. Le sabía desconfiado y avisado y necesitaba algo más que su actitud bonachona y su tranquilidad aparente para calmar las inquietudes que el tahúr debía sentir respecto a él. La casualidad vino a ayudarle. Al siguiente día recibía una comunicación del comisario de Fort Hamcock, pueblo situado a menos da una milla del curso del río, en el que comunicaba haber sido recogido un cadáver con dos heridas de arma de fuego en el pecho y costado y pedía se averiguase si se podía identificar como vecino de El Paso.


  Quimby aprovechó el oficio para arreglarlo a su modo. Le bastó añadir a él que también había sido encontrado el cadáver de un comisario muerto de arma de fuego y a la descripción que se hacía del cadáver que a todas luces se refería a Stone, añadir las de Merrit.


  Quimby, a pesar de saber que era un poco expuesto meterse en la boca del lobo, no vaciló en acudir al garito a dar cuenta a Gene del oficio. Las señas de Stone eran tan claras, que no podía dejar de reconocerle.


  —¿Coinciden estos datos con alguno de sus hombres desaparecidos? —preguntó.


  —Sí —dijo Gene—, desde luego que corresponden a Stone. Lo que no me explico es lo de su comisario.


  Quimby se formó una teoría del momento.


  —Estoy sospechando si habrán regañado los dos —dijo rascándose la barbilla perplejo—. Merrit era un hombre un poco exaltado, sobre todo cuando bebía, y luego la estrella… En fin, no me lo explico de otra manera, aunque esto tampoco explica la desaparición de los otros tres.


  —Claro que no. Su teoría respecto a Stone y su comisario puede ser plausible. En cuanto a los otros… En fin, esperemos a ver si hay más noticias. Lo siento, sheriff.


  —Y yo. Merrit era un buen muchacho a pesar de sus defectos. Ahora necesitaré buscar un ayudante. Claro que de momento no lo haré porque de Merrit podía responder. Era un borrego siguiendo mis inspiraciones, pero otro podría no ver bien lo del paso del hatajo y es preferible esperar.


  —Creo que obra usted con acierto, sheriff. Más vale esperar.


  Quimby abandonó el garito sonriente. Había dado a Gene una tranquilidad relativa; la de que el comisario no aparecería y no podría acusarle directamente.


  El tahúr quedó más tranquilo con esta explicación del sheriff. Para él la verdadera era otra. Seguramente Stone llegó cuando el comisario emprendía la huida y, al perseguirle, ambos se hirieron mutuamente. Quizá si el comisario se arrojó al río para continuar la fuga, Stone se lanzara tras él y los dos, faltos de fuerzas, se ahogarían.


  Fuese como fuese, el fantasma de Merrit había desaparecido. Lo demás no le importaba, salvo Cooper, cuya desaparición no acertaba a justificar. En última instancia admitía que podía haber acompañado a Stone y hubiese caído también en la desesperada lucha y su cadáver estuviese perdido en algún otro lugar.


  Ahora le importaba hacer desaparecer a los dos que quedaron en la choza. Si Quimby hacía gestiones, que no los descubriese, y ordenó a los dos que le acompañaron la mañana siguiente al suceso que se dirigiesen a la choza, sacasen los cadáveres y los arrojasen a un barranco profundo donde no fuesen descubiertos fácilmente.


  Así el suceso quedaba empequeñecido a una posible lucha entre Stone y el comisario y que el sheriff continuase buscando a los otros desaparecidos.


  De momento, el peligro inminente había pasado para él y le dejaba en libertad de movimientos para organizar la propiedad del alijo. Tenía que reclutar los hombres suficientes para dar el ataque a Paredes y robarle las armas y preparar los carros que debían conducir por una ruta ignorada los fardos a la divisoria.


  Para esto le quedaban unos cuantos días. Después, cuando el alijo estuviese en poder de Freud y Lesser y le avisasen, se uniría a la expedición para entregar en persona los rifles y recibir el dinero. En esto no se fiaba de sus socios, pues les conocía como ellos le conocían a él.


  Quimby, con su fingido brazo averiado, siguió haciendo una vida retraída. Mientras Gene estuviese en El Paso, sabía que nada anormal sucedía abajo, en el río, y, por otra parte, el capitán Hout con sus batidores debía tener ya una magnífica vigilancia montada y estar al tanto de los movimientos de los contrabandistas.


  Sólo esperaba un aviso del capitán para proceder. Por su parte, estaba dispuesto a dejar pasar el alijo hasta la divisoria. Una vez allí, tenía su plan, pero no podría intentarlo mientras Gene no marchase del poblado.


  Ocho días después, un individuo cruzó el río en una barca sin dejar a la otra orilla el caballo. Venía cubierto de polvo, pero nada le había detenido para llegar a la tumultuosa ciudad devorando millas.


  Aquella noche se dirigió a Valley Rock entregando una nota a Gene. Era de Freud, el cual le comunicaba que estuviese preparado para salir a recoger el alijo a San Elizario, como habían quedado.


  Gene despachó al demandadero hacia Tornillo. En aquella parte, cerca de las estribaciones de la Sierra, estarían ya los carros que debían hacerse cargo del armamento y debían prepararse para recibirlo.


  Por otra parte, hizo llamar a Ted Goadman, el único destacable que le había quedado y le ordenó:


  —Reúne los muchachos y repártelos. En seis barcazas bajaréis diez hombres hasta San Elizario a haceros cargo del alijo. Ya sabes que vuestra misión sólo es fingir que os hacéis cargo de las armas. El resto, que cruce con los caballos el río y se adelanten para coger por la espalda a los que lo custodian. Ya saben lo que tienen que hacer.


  —Bien, jefe; pero usted sabe que ese es mucho aparato. El sheriff suele rondar por el río y…


  —Yo me encargaré de él. Ten todo preparado para las doce de esta noche. No antes. A esa hora y de modo rápido ocupáis las barcazas y salís cada uno para vuestro destino. Espero que cada cual cumpla su cometido sin dejarse vencer por esos cochinos pelaos. Os jugáis un buen puñado de billetes y algo más.


  —Descuide, jefe, que se cumplirá como se debe.


  —Diles a Freud y a Lesser que me encontrarán con los carros en Tornillo y que aquí las cosas marchan bastante bien en lo que al paso del alijo se refiere. De lo demás ya hablaré yo con ellos después.


  Cuando Goadman hubo salido, envió a uno de sus hombres con una carta para el sheriff, advirtiéndole:


  —Di qué esperas contestación.


  Quimby, extrañado de tal misiva, la leyó sin dar a demostrar lo que su lectura le producía, pero en su fuero interno pareció adivinar el objeto de su texto.


  La carta decía así:


  


  
    «Mi querido sheriff: Mañana salgo para San Salmón a ultimar el negocio de que le hablé. No quisiera marchar sin despedirme cariñosamente de usted; por ello le invito a cenar en compañía de Verónica y mía. Habrá una cena digna de usted y ciertas bebidas que le harán creerse en el Paraíso. Dígame si puedo contar con usted a las once aquí.


    Le saluda cordialmente,


    Gene Lindon».

  


  


  Quimby, fingiendo una grata sorpresa, dijo:


  —Dile que, desde luego, puede contar con mi modesta persona. A las once, como una salida de sol, estaré en Valley Rock.


  Gene sonrió divertido cuando recibió la respuesta. Quimby cenaría y bebería a su costa, pero le retendría preso todo el tiempo necesario para que las barcazas abandonasen El Paso, río abajo, sin que se diera cuenta de la gran jugada.


  El sheriff, por su parte, adivinó el objeto de la llamada. Estorbaba suelto en la ciudad y cuando Gene le advertía que salía de El Paso al día siguiente, era porque el alijo estaba a punto de llegar a su destino y se disponía a hacerse cargo de él.


  Con su brazo en cabestrillo, se presentó en el garito pidiendo disculpas por lo poco aceptable de su averiada persona, pero tanto Gene como Verónica le trataron con mucho afecto y le ofrecieron una cena espléndida y unas bebidas magníficas que de haberse dejado prender por la tentación, le hubiesen dejado tendido como un pelele debajo de la mesa.


  Quimby se excedió en su charla amena y fluida. Tenía comentarios graciosos para todo y demostraba ser un excelente huésped.


  La velada se prolongó hasta las dos. Quimby, que había dejado correr el tiempo sin demostrar prisa, consultó el reloj y dijo:


  —¡Demonio! ¿No les parece que hemos dejado transcurrir el tiempo con exceso? Me temo haber resultado bastante pesado para ustedes.


  —No diga niñadas, sheriff —aseguró Gene—. Para mí ha sido la velada más grata que recuerdo desde hace muchos años. ¡Tener a un sheriff preso sin que proteste de ello durante tres horas! ¿No le parece una excelente faena?


  Quimby, que se dio cuenta de la oculta ironía de la frase, arguyo en igual sentido:


  —Desde luego. Pero conste que se ha aprovechado usted de ello porque estoy inútil de este remo. De no haber sido así… En fin, le prometo devolverle la faena con creces.


  —¿Cuándo será eso, sheriff?


  —Cuando cruce el hatajo camino de la divisoria. ¿Le parece bien?


  —¡Magnífico! Lo celebraremos en grande.


  —Si hubiese cañones podíamos disparar las salvas de ordenanza, pero a falta de ellos haremos tronar la artillería de cadera. ¿Qué tal?


  Todos rieron la broma. Quimby se levantó con un magnífico cigarro de Virginia entre los labios.


  —¡Qué bella es la vida a través del humo que esfuma muchos de sus defectos! —dijo aludiendo al cigarro—. Claro es que si no fuera así sería demasiado cruda y prosaica. Mientras nos finja una mentira y nos haga ver las cosas veladas entre espirales de engañoso humo, se puede gozar de la ficción. Lo malo es cuando el cigarro se acaba y se humedece, el tabaco sabe mal, el humo no es azulado, sino negro, y huele mal, y la vida parece muy otra. Debíamos desear que los buenos cigarros no se consumiesen nunca y que la vida siguiese manifestándose como la vemos ahora, un poco falsa, pero risueña.


  —¡Bravo! —exclamó Gene—. Está usted hecho un verdadero poeta. No hay nada como el whisky escocés para eso.


  —Así debe ser, pero así debemos admitirlo.


  Y fingiéndose un tanto mareado abandonó el garito. No se molestó en asomarse al río. Podía levantar sospechas y estaba muy contento de cómo se iban desarrollando los acontecimientos.


  En cuanto Gene desapareciese, él quedaría en libertad de movimientos para hacer indagaciones y poder conocer los movimientos realizados por el capitán Hout y lo que éste había averiguado y dispuesto.


  ***


  Una caravana de ocho grandes carretas mexicanas de amplio toldo cargada con casi un centenar de fardos muy embalados, llegaba una noche estrellada cerca de Río Grande, en la parte mexicana. La custodiaban veinte jinetes a caballo y delante, como guías, marchaban Paredes, Freud y Lesser.


  El viaje, por derroteros abruptos y desiertos, se había realizado con toda felicidad y el alijo, muy bien disimulado en fardos cubiertos de pieles, daba la sensación de que en realidad no contenía más que aquella clase de mercancías.


  Cuando se aproximaban al río Freud advirtió:


  —Por aquí debe encontrarse el hombre destacado por Gene que espera nuestra llegada para mandarle aviso de que todo se realizó con felicidad. Le buscaremos y le enviaremos a El Paso para que le avise. Enviará las barcas precisas y vendrá en persona a abonar el resto del importe.


  Paredes no debía desconfiar de sus clientes. Se habían confiado a él adelantándole una buena suma y seguramente le necesitarían para nuevos negocios.


  Freud se adelantó, silbando de una manera especial. Poco después, desde unos desmontes, fue contestado.


  —Ahí está nuestro hombre.


  Éste se acercó. Freud preguntó:


  —¿Alguna novedad?


  —Nada. Llevo aquí dos días y no he descubierto nada sospechoso.


  —Bien. Galoparás orilla arriba y cruzarás el río por El Paso. Dile a Gene que mande las barcas. Con diez hombres para hacerse cargo de los bultos sobrarán.


  —Bien. Cuando salga el sol estaré allí.


  Aquella noche acamparon en las cortadas, lejos del río, y montaron una severa vigilancia; pero nada turbó la tranquilidad reinante y durante el día vigilaron el río en espera de la llegada de las barcazas.


  Como éstas no debían salir de El Paso hasta medianoche, no las esperaban hasta la madrugada.


  En efecto, poco antes de salir el sol, se distinguieron las luces movibles de las barcazas reflejándose en el agua. Debían anclar a una milla antes de alcanzar el poblado para que nadie interviniese en la entrega. Cuando las barcas atracaron, Paredes las revisó con recelo, pero quedó satisfecho al comprobar que sólo una docena de hombres llegaban en ellas.


  —¿Y Gene? —preguntó.


  Goadman dijo:


  —Ha dicho que vayamos cargando los fardos. Él estará aquí mediado el día, antes de partir.


  Entre los tripulantes de las barcazas y los hombres de Paredes procedieron a trasladar los fardos a las embarcaciones y era casi mediado el día cuando solamente faltaban una docena de fardos que trasladar para completar el alijo.


  Freud y Lesser, al parecer indiferentes, seguían la operación desde sus caballos. Paredes daba órdenes y los dos indeseables volvían con disimulo la cabeza buscando en lo alto de una loma coronada por arbustos, señales de los hombres que debían ayudarles a deshacerse de los mexicanos.


  Freud fue el primero en descubrir a uno de los suyos esperando la señal de ataque. Hizo un guiño a Lesser y ambos maniobraron de forma que se colocaron junto a Paredes, teniéndole en medio de los dos.


  El mexicano, un poco receloso, dijo:


  —Parece que Gene se retrasa. Espero que no suceda nada fuera de lo tratado.


  —¿Qué puede suceder? —dijo fríamente Freud—. Gene cumple siempre lo que promete. Apuesto que aquello que se ve allí es la barca donde él viene.


  Paredes se inclinó sobre la silla y echó una profunda mirada al río buscando en él la barca que no veía. Fué un solo instante de distracción involuntaria que le costó la vida. Freud y Lesser, como un solo hombre, llevaron la mano a la cadera, extrajeron los revólveres con velocidad vertiginosa y cuatro disparos casi simultáneos vibraron sordamente.


  Paredes emitió un gemido de angustia al recibir las cuatro onzas de plomo en los costados y se desplomó del caballo como un muñeco. Los dos indeseables, con los revólveres amartillados, se lanzaron hacia la orilla al tiempo que de las barcazas surgían los impresionantes estampidos de los colts y se iniciaba una lucha feroz entre los mexicanos y la cuadrilla de Gene.


  Los primeros, al darse cuenta de que habían sido traicionados, echaron mano a sus armas, seguros de vencer por estar en mayoría, pero los contrabandistas, preparados para el ataque, gozaron del factor sorpresa y la pelea adquirió caracteres dramáticos al celebrarse en el reducido espacio de las barcas.


  Pero pronto los mexicanos se dieron cuenta de que la traición abarcaba un fondo mayor que el de algo improvisado. Hasta una docena de jinetes lanzados a todo galope por la pendiente de la loma alcanzaron la orilla disparando rabiosamente desde tierra sobre las barcas, y los mexicanos, viéndose cogidos entre dos fuegos, no sabían a qué lado acudir para defenderse.


  Pronto se inició la desbandada. Los que no habían caído por sorpresa, se lanzaban al agua ansiosamente buscando en el río la salvación, pero los jinetes, corriéndose por la orilla, les buscaban con fiereza disparando sobre ellos fríamente.


  Fué una matanza brutal y despiadada que no dejé uno solo de los que escoltaban los carros. Diez minutos más tarde todo había concluido y la corriente arrastraba los cadáveres de los mexicanos.


  Freud se inclinó sobre el caído cuerpo de Paredes y lo registró. El muerto conservaba encima cien mil dólares. El resto lo había repartido entre sus hombres.


  —Bueno —dijo Freud— la cosa no ha salido mal. Por cincuenta mil dólares hemos hecho un negocio de medio millón.


  —Bueno —insinuó Lesser— creo yo que este asunto nada tiene que ver con el alijo. Supón que este pelao hubiese dejado el dinero allá dentro o se lo hubiese gastado, ¿qué pasaría?


  —Claro, en eso tienes razón. Gene no contó con que rescatásemos esta cantidad.


  —Por eso, creo que nada tiene que ver con el negocio. Es cosa nuestra. Para eso nos hemos jugado la vida con él.


  —Me parece que te sobra la razón. Esperemos a ver en qué queda esto. Si no sucede nada, nos la repartimos y ¿quién va a saberlo?


  —Creo que no debíamos esperar a más.


  —Por si acaso. El dinero está seguro en mi bolsillo. Más adelante habrá tiempo de decidir.


  Lesser no quedó satisfecho con la decisión de su compañero. Creía adivinar que trataba de apropiárselo para él solo y se puso en guardia. A lo mejor trataba de suprimirle para no hacer el reparto, pero él estaba decidido a adelantarse y apropiarse de aquel dinero.


  Freud, asumiendo el mando, ordenó:


  —Muchachos, terminar de cargar esos fardos y poner proa a Tornillo. Debe estar esperándonos Gene.


  Se limpiaron las embarcaciones de los últimos vestigios de la lucha y se arrojaron al agua tres cadáveres más procedentes de los atracadores. Luego, cuando el último fardo estuvo cargado, la escolta cruzó el río a caballo y las barcazas se deslizaron camino de Tornillo, donde debían reunirse todos.


  Capítulo X


  EL PREMIO A LA TRAICION


  [image: Imagen]IBRE de movimientos por la marcha de Gene, el sheriff se dispuso a ponerse en campaña. Los acontecimientos debían precipitarse lógicamente y no podía perder un minuto, si pretendía que el éxito coronase su espinosa tarea.


  Tenía necesidad de entrevistarse con el capitán Hout, para estar al corriente de las medidas tomadas por éste y tener conocimiento de lo que sus hombres pudiesen comunicarles respecto al alijo.


  Calculando que todo debía resolverse aquella noche, la dejó transcurrir descansando y al otro día, muy cerca de la madrugada, cuando no podía ser vigilado, montó a caballo y a toda velocidad posible de su montura, se encaminó a Vinton, donde llegó mediado el día, después de una caminata de veinticinco millas.


  Con el primero que tropezó, fue con Merrit. Éste, ya repuesto de sus heridas, paseaba por el poblado y su alegría fue grande cuando descubrió al sheriff cabalgando por la calle principal.


  —¡Demonios coronados! Parece usted un besugo rebozado en polvo, jefe. ¿De dónde surge usted así?


  —De El Paso. ¿Hay novedades?


  —No sé. El capitán Hout está en la posada. Venga.


  Hout recibió a Quimby con un abrazo. Habían peleado juntos en el Sur y les unía un gran afecto.


  —¿Qué pasa, sargento? —exclamó dándole su antigua graduación.


  —Sheriff nada más, mi capitán —dijo modestamente Quimby—. He venido, porque me figuro que el desenlace está próximo. Anoche marchó Gene del poblado y supongo que habrá ido a hacerse cargo del alijo.


  —Es de suponer. Ayer tuve alguna noticia. Mis hombres han descubierto los carros próximos a San Elizario. Estoy esperando nuevas noticias. Pero siéntese y tome algo. Luego, cuénteme lo que sepa.


  Quimby aceptó la invitación y le dio cuenta minuciosa de todo lo ocurrido. El capitán, por su parte, dijo:


  —Tengo un buen servicio montado a lo largo del rio y todos los días viene uno a darme el parte. Hasta ahora, todo lo que sé es lo que le he manifestado. ¿Qué supone usted qué sucederá?


  —Que se harán cargo de las armas y seguramente las harán llegar por la ruta que me indicaron o por otra, pero su destino final es Pecos.


  —¿De acuerdo? ¿Qué le parece que hagamos, dejar que siga el alijo hasta Pecos o detenerle antes?


  Quimby, que había estado madurando un proyecto audaz, lo expuso:


  —Someto a su consideración una idea, que es atacar a los carros donde sea más oportuno y apoderarnos del alijo. Luego, disfrazar a sus hombres de modo que parezcan los auténticos contrabandistas y seguir con el alijo hasta Pecos. Allí le saldrán al encuentro ese Jefferson y los que le ayuden. La sorpresa será grande cuando se den cuenta de que son los batidores los que salen a recibirles. Propongo esto por una razón muy poderosa. Si dejamos llegar el alijo con la cuadrilla de Gene y se unen en Pecos a ellos los que van a hacerse cargo del armamento, tendremos que luchar con dos fuerzas juntas, mientras que si primero batimos a los contrabandistas y luego a los insurgentes, llevaremos una ventaja por ser menos enemigos.


  Hout, después de ponderar la proposición, contestó:


  —Su plan es magnífico, Quimby. Lo acepto.


  —Entonces, no cabe más que esperar noticias.


  Éstas no se hicieron esperar. Aquella misma noche llegó uno de los batidores disfrazado de mexicano. Llegaba cubierto de polvo y con el caballo extenuado.


  —¿Qué sucede, Cárter? —preguntó el capitán.


  —Algo serio. Los mexicanos han sido atacados desde las barcazas y desde tierra por un grupo de jinetes que estaban emboscados y han aniquilado a todos los que custodiaban el convoy sin dejar ni uno. Luego, se han dirigido a Tornillo, donde han desembarcado los fardos cargándolos en ocho carros que estaban ocultos en las quebradas. He venido a dar cuenta inmediata del suceso.


  —¿Sabes dónde se dirigen?


  —No, pero el sargento Alix ha quedado en enviar un hombre dando cuenta de la ruta.


  —Perfectamente. Vete a descansar, que bien lo necesitas. Sheriff, ahora tenemos que averiguar cuál es su ruta. Me temo que no sea ya la de los montes Clair. Más bien me inclino a creer que se dirijan hacia el Este, bordeen por el Sur los montes Guadalupe y entren en Pecos por Hermosa, dejando a su derecha el poblado. Es una ruta más corta y tan segura como cualquier otra, más en estos momentos en que todo está tan desorganizado.


  —Pudiera ser, pero aun así, podríamos esperarlos en las estribaciones del, Guadalupe y darles la batalla. Todo consiste en conocer la ruta exacta.


  —En ese caso, sólo cabe esperar nuevas noticias. No me atrevo a mandar mis hombres al Clair y que queden burlados porque el alijo siga otro camino.


  —De acuerdo. Esperemos.


  La noche transcurrió en medio del mayor nerviosismo. Quimby, que había empezado a conocer la astucia de Gene, estaba temiendo que éste, a última hora, hubiese variado radicalmente sus planes, lleno de desconfianza, y que todo el trabajo preparado para capturar el alijo se viese fallido.


  Ya había algo con lo que no había contado y era el ataque a los mexicanos y el robo de las armas. Gene era un ambicioso que no se conformaba con ganar una parte, sino que lo deseaba todo y este cambio brusco de sus ideas era para ser tenido en cuenta.


  Se trataba de un hombre hábil, astuto, desconfiado y emprendedor y vencerle y anularle no era empresa muy fácil.


  De madrugada, llegó un nuevo batidor con noticias más concretas. La caravana de carros escoltada por veinte hombres, se había puesto en movimiento hacia el Este, indicando que su ruta era hacia los montes Guadalupe. Ahora, tanto Hout como Quimby estaban casi seguros de que sus sospechas se veían confirmadas.


  Hout dio orden inmediata de concentrar a sus hombres en un lugar apartado del pueblo. Todos andaban repartidos por el paisaje en espera de ser llamados a servicio y sólo tenían que montar a caballo y emprender la marcha.


  Los contrabandistas, por razón de distancia, llevaban ventaja para alcanzar el punto de destino, pero luchaban con el inconveniente de los carros, que no podían desarrollar una marcha tan veloz como los caballos; por esta razón, forzando el galope de sus monturas, podían alcanzar las estribaciones sur del, Guadalupe bastante antes que Gene y sus secuaces.


  Hout contaba con dos docenas de batidores, más cuatro que tenía repartidos a lo largo del río. Dos por lo menos, caminarían a aquellas horas a retaguardia de los carros sin perderlos de vista. Los otros dos, no había tiempo de avisarles para que se incorporasen al pelotón.


  Pero veintiséis hombres, el capitán, Quimby y Merrit, eran una fuerza muy considerable y contando además con la sorpresa, no les sería difícil apropiarse del alijo.


  Aquella noche, los tres se reunieron con los batidores. Éstos llevaban en sus sacos de viaje colgado a las sillas los uniformes para vestirlos en el momento oportuno.


  La pequeña tropa se puso en marcha buscando los lugares más solitarios para que no pudiese ser señalada su presencia y a todo galope se encaminaron diagonalmente en busca de los montes Guadalupe.


  Desde Vinton a las proximidades de Kent, lugar donde podía ser cortada la ruta de los contrabandistas, tardaron cinco días, cubriendo diariamente jornadas de más de veinticinco millas.


  A pesar de esta tardanza que inquietaba a Merrit, pues desconociendo el terreno creía que llegarían demasiado tarde, Hout galopaba confiado de llegar antes que la cuadrilla de Gene. Los carros, por bien que rodasen, no eran capaces de realizar al día las jornadas que los batidores llevaban hechas sin por eso reventar hombres y monturas.


  Por fin, al anochecer del quinto día, descubrieron cómo la montaña que les había ido cerrando el paso a su izquierda, iba descendiendo gradualmente hacia el Sudeste. El capitán calculó que pronto alcanzarían las estribaciones y, a pesar de su confianza, una viva inquietud se apoderó de él.


  —Hay que llegar esta noche a terreno abierto, aunque lleguemos destrozados. Podían haber forzado demasiado la marcha y caminar por delante, aunque con escasa ventaja. Si así fuera, aún les alcanzaríamos antes de llegar a Pecos.


  Eran más de las tres de la madrugada cuando el monte quedó rebasado. Ahora, sólo se alzaban ante ellos pequeñas depresiones que en nada les afectaban para impedirles caminar hacia el Oeste.


  El capitán dio orden de desmontar y vestir los uniformes. Quería garantizarse peleando con todos los atributos de la ley y no como forajidos encubiertos.


  La noche no permitía verificar reconocimiento alguno, por lo que, dando libertad a los batidores para que se tomasen el descanso que las circunstancias permitiesen, montó una pequeña vigilancia en torno al campamento y tan cansado o más que su tropa, se tumbó sobre la manta y se durmió.


  La luz del alba le hizo despertar. Cuando se incorporó, descubrió a Quimby y a Merrit sentados con la espalda apoyada en un árbol cambiando impresiones.


  —¿Es usted de hierro, Quimby? —preguntó—. Tiene que estar tan molido como el que más.


  —Más molido aún, capitán. Ya voy para viejo, tengo que reconocerlo, pues cumplí los cuarenta y cinco, pero dio la casualidad de que no tenía sueño y aquí el búho de mi ayudante, tampoco. Hemos entretenido la velada charlando.


  —¿Algún plan?


  —No, ninguno. Eso le corresponde a usted.


  —No sea modesto, Quimby. Usted sabe que este asunto está planeado por usted y que en realidad quien ha estado a sus órdenes he sido yo.


  —Hasta que se ha descubierto todo. Ahora le toca recuperar el mando. Usted es el capitán de sus hombres y mi autoridad quedó fuera de El Paso.


  —Bueno, desembuche lo que está digiriendo.


  —Poco, mi capitán. Pienso que aquellas dos lomas son muy interesantes para colocar en lo alto bien emboscados dos hombres. Dada su situación, pueden abarcar una buena extensión de terreno bajo su mirada. Si no me equivoco, el camino de Pecos debe quedar a unas cuatro millas, pero la lógica dice que si no han pasado ya, se aparten de él y elijan cualquiera de los senderos menos frecuentados que se dominan desde esas lomas. Por otra parte, presumo que lo primero que se impone es hacer una descubierta en busca de huellas.


  —Iba a ordenarla ahora mismo, Quimby.


  —Pues recabo ese trabajo para Merrit y para mí.


  —¿Por qué razón?


  —Porque yo al menos, conozco el terreno y los uniformes de sus hombres son bastante llamativos. Conviene más que se mueva en el paisaje un paisano que un batidor.


  —Bueno, para pedir que le deje zascandilear como cuando actuaba en el servicio de espionaje, no hacía falta dar tantas vueltas. Está usted autorizado para hacerlo, pues espero que a pesar de sus muchos años no haya perdido la facultad de rastreador que poseía.


  —Voy a remozarla, capitán. Merrit no tiene mi experiencia, pero su nariz es algo tan dilatado, que su olfato alcanza donde no llega mi vista. Creo que no nos costará mucho trabajo descubrir la pista, si es que han pasado.


  —Pues desayune algo y lárguese. Estoy impaciente por asegurarme de que hemos llegado con tiempo.


  Desayunaron con una lata de conserva y unas galletas de campaña, y montando a caballo se separaron a una indicación de Quimby, señalando éste la ruta que debía seguir su comisario.


  Dos horas más tarde, con una pequeña diferencia de tiempo, regresaron los dos al campamento. Sus informes eran halagüeños. Quimby había extendido su descubierta hasta rebasar el camino general que conducía a Pecos y no había descubierto el menor rastro del paso de los carros.


  —Como no hayan cambiado de ruta —afirmó— puedo afirmar que por aquí no han pasado.


  Hout, nervioso, indicó:


  —Esperaremos aquí emboscados hasta la madrugada y si para entonces no han pasado, marcharemos directamente a Pecos. En un lugar o en otro yo no puedo perder la ocasión de impedir que se evapore ese alijo, ni de desarticular esa loca intentona.


  Mientras sus hombres, después de desayunar tomaban posiciones para no ser descubiertos, Quimby y Merrit se tumbaron a dormir. Ya nada podían hacer si no era esperar y el sueño terminó por rendirles.


  La noche se hallaba a punto de cubrir el paisaje, cuando uno de los batidores que vigilaba desde lo alto de una loma, descendió raudamente para advertir:


  —Mi capitán, me parece que se acercan. He visto a larga distancia unos puntos oscuros que se mueven con dirección a aquel terreno abierto y supongo que se trate de los carros.


  Hout y Quimby se apresuraron a ascender a la loma para cerciorarse por su cuenta de que el batidor no se había engañado.


  Hout se apresuró a descender de la loma con los ojos chispeantes de alegría y reuniendo a sus hombres, les señaló las posiciones que debían ocupar para el ataque.


  Quimby, a su lado, se mostraba lleno de júbilo y Merrit, más exaltado que ellos, no se cansaba de repetir:


  —Jefe, Gene para mí, ¿eh? Me lo ha prometido usted.


  —Bueno, Merrit, si se está quieto y lo consiente, te lo ataremos a la cola del caballo y te lo entregaremos para que juegues a los indios. No puede hacer más por ti.


  Y todos, con los rifles preparados, esperaron ansiosamente que el convoy se pusiese a tiro.


  ***


  Cuando el convoy de barcazas alcanzó la ribera opuesta, a poca distancia de Tornillo, ya Gene, lleno de impaciencia, esperaba la llegada del cargamento.


  Confiaba tanto en sus ideas y en sus hombres, que estaba seguro de que su plan no podía haber fallado.


  Freud y Lesser saltaron a tierra los primeros, acercándose a él. Gene, sonriendo, preguntó:


  —¿Todo bien?


  —Aquí está la prueba. La cosa resultó fácil. Únicamente hemos perdido tres hombres.


  —Así os tocará más. Hay que darse prisa, Freud, a cargar eso en los carros. Estoy impaciente por entregar todo eso. No sucede nada extraordinario, pero no lo consideraré seguro hasta dejarlo en manos de Jefferson.


  Freud se apresuró a dar órdenes de desembarcar los fardos y trasladarlos a los carros, y en menos de medio día la operación quedó terminada.


  Despachó a un hombre con cada embarcación, diciendo:


  —Volver a El Paso, pero distanciados. Que el sheriff no pueda sospechar nada.


  Luego se reunió con sus dos ayudantes y les dio cuenta de todo lo ocurrido en El Paso. Ambos quedaron perplejos.


  —No sé —dijo Freud—, pero no me da buena espina. ¿Has visto los cadáveres de ambos?


  —Yo no, no podía perder tiempo en realizar la identificación. Las señas de Stone eran ciertas. Lo que no puedo sospechar es el paradero de Cooper.


  —Esto está muy oscuro, Gene. Me temo algo raro.


  —No temas nada, en previsión no seguiremos la ruta de siempre. Aunque supiesen algo de nuestras actividades anteriores, se verán defraudados si tratasen de seguir nuestras huellas por el viejo itinerario. He decidido caminar hacia el Sudoeste y entrar en Pecos por Hermosa.


  —Eso está bien pensado, Gene. Lo haremos así y en cuanto lleguemos a El Paso, yo me voy a encargar de ese búho de sheriff.


  Gene, satisfecho, dijo:


  —Bien. Ahora os vais a encargar de conducir el alijo. Yo me voy a adelantar a vosotros para entrar en Pecos antes y arreglar el asunto con Jefferson. Le haré que reúna el dinero y os saldremos al paso con algunos hombres para entregarles los rifles y que ellos se las entiendan con ellos. Si hay fuego, que se abrasen ellos las manos. ¿Cuánto calculáis que podéis tardar?


  —Unos seis días, poco más. Hay más de cien millas y los carros ruedan con lentitud. Van muy cargados.


  —Bien, dentro de seis días saldremos a vuestro encuentro. Yo tendré todo arreglado y el dinero en la mano. Luego ya veremos cuál es nuestra última actitud.


  Montó a caballo y a buen trote se adelantó a la caravana, dejando ésta en manos de Freud y Lesser.


  Ambos no volvieron a hablar del dinero robado a Paredes. El primero parecía haber olvidado que lo llevaba encima y el segundo parecía confiar en su compañero, pero ambos se observaban a hurtadillas y con recelo.


  Durante dos días caminaron a marchas forzadas para ganar todo el terreno posible. Aprovechaban las primeras horas de la noche y parte de la madrugada y se acostaban extenuados de la dura jornada.


  La tercera noche, verdaderamente cansados, acamparon en una verde pradera cubierta de alta hierba y poblada de bastantes árboles. Apenas cenaron, se tumbaron en las mantas sobre la hierba y quedaron presas de la modorra de manera rápida.


  Freud escogió un grueso árbol y apoyado de espaldas a él con la manta cubriéndole los hombros y rodeando sus piernas, se entregó al sueño, mientras Lesser, a veinte yardas de él, se tumbaba lisamente sobre la hierba.


  Sobre las tres de la mañana una sombra que parecía un enorme reptil, se arrastraba sobre la hierba lenta y silenciosamente. Era Lesser, quien decidido a apropiarse del dinero, estaba dispuesto a sorprender a Freud y a arrebatarle el codiciado botín.


  Estaba cansadísimo de tantas horas a caballo, pero también lo debía estar Freud y si no aprovechaba aquella coyuntura, ya nunca podría sorprenderle.


  Cautamente se fue acercando al árbol. Se había tumbado estratégicamente para no extraviarse y a bulto se sentía capaz de llegar a él.


  Así, con lentitud desesperante, avanzó centímetro a centímetro hasta situarse a la espalda de su compañero.


  Cuando se sintió seguro del triunfo empuñó un agudo cuchillo que llevaba preparado y lo esgrimió, se lo clavaría fieramente en un costado y le dejaría seco allí mismo. Al día siguiente que se averiguase quién le había matado.


  Ya con el arma en la mano giró un poco a la izquierda para poder mover el brazo y clavar el arma. El árbol le estorbaba para hacerlo por detrás.


  Con un brillo satánico en los ojos se puso de rodillas y levantó el brazo para dejarlo caer fieramente, pero de súbito brilló un fogonazo y crepitó una detonación. Lesser emitió un aullido de agonía y cayó bruscamente con la garganta atravesada de un balazo. Freud, que todo lo recelaba, le había descubierto y con el revólver que empuñaba por debajo de la manta disparó sin necesidad de mover el brazo.


  El estampido puso en pie a todos los contrabandistas y una confusión brutal les invadió. Temerosos de una sorpresa empuñaron las armas y hubo disparos alocados en la sombra.


  Pero la voz imperativa de Freud calmó los ánimos:


  —¡Quietos todos, maldita sea vuestra alma! No sucede nada. Acercaros y encender uno de los faroles.


  Alguien encendió un farol de un carro y todos en derredor de la luz se acercaron a él. El más terrible asombro se reflejó en sus rostros al descubrir a Lesser.


  —Ha pretendido asesinarme a traición —dijo Freud—. Ved que aún empuña el cuchillo. Lo esperaba y le di lo suyo.


  —Pero… —dijo uno—. ¿Por qué eso sí…?


  —Tenía envidia de mí. Lo sé hace tiempo y estaba prevenido. Sabía que Gene me nombraría su segundo y aspiraba al cargo. Eso ha sido todo. Confío en vuestro testimonio para justificarme ante el jefe. Ahora, seguir durmiendo. Todo seguirá lo mismo sin él.


  Los contrabandistas se retiraron. La luz del farol quedó apagada


  


  Faltan dos párrafos (media hoja rota, desaparecida)


  


  Los contrabandistas, aterrados, empuñaron sus armas disparando al azar. Una rabia infinita se había apoderado de ellos y buscaban a sus enemigos con fiereza para vengar la sorpresa.


  Nuevamente la lluvia de plomo surgió de las lomas. Los secuaces de Gene, dándose cuenta de dónde procedía el fuego, se separaron de los carros pues disparaban a derecha e izquierda y retrocedieron para ponerse a cubierto de aquel vendaval de fuego que les diezmaba.


  Saldrían a lugar abierto donde sus enemigos no podrían gozar de semejante ventaja.


  Pero cuando parecía que iban a conseguirlo, una voz enérgica dio una orden, y como un río, más de dos docenas de batidores, luciendo sus temibles uniformes, se deslizaron por las vertientes de las lomas disparando fieramente y cargando sobre el resto de los indeseables.


  Éstos comprendieron que no tenían escape. Sus enemigos eran más en número y gozaban del valor


  


  Faltan dos párrafos (media hoja rota, desaparecida)


  


  —¡Maldito sea mi corazón! No hemos encontrado a Gene ni a Lesser. ¿Qué ha sido de esos cerdos?


  —Habrán caminado por delante —repuso Quimby—; no te preocupes que esto no se ha concluido. Falta el último acto del drama y ése se desarrollará en Pecos.


  El capitán pasó revista a sus hombres. Tenía tres muertos y cuatro heridos, pero de éstos ninguno grave. Apenado, ordenó:


  —Abran unas sepulturas provisionales y entierren a esos infelices. Es sensible su muerte, pero pueden morir orgullosos de haber contribuido con ello a salvar muchas vidas y a evitar muchas catástrofes.


  Cuando, en medio de la mayor emoción, se dio sepultura a los caídos, Hout dio orden de abandonar los uniformes y vestir de nuevo ropas vulgares de aspecto civil. Faltaba entrar en Pecos cultivando el engaño y con los uniformes no lo conseguirían.


  Los batidores se hicieron cargo de los carros acomodando en uno de ellos al herido más grave. El resto se curó como mejor pudo y se reintegró a su puesto con la bravura característica en aquellos bravos guardadores del orden.


  Y así, la caravana, conducida por los batidores, siguió camino de Pecos, al que dio vista al atardecer del día siguiente.


  Lo descubrieron en la llanura desde un repecho del camino. Más lejos, brillaba la cinta sucia del río.


  Hout, que caminaba en vanguardia, exclamó:


  —¡Atención! Un grupo de jinetes nos sale al paso, nadie dispare hasta que yo lo haga.


  Quimby y Merrit, que se ocultaban tras el primer carro para no ser reconocidos, tenían los ojos clavados en el grupo que avanzaba hacia ellos. El comisario, con el revólver descansando sobre la silla, buscaba con fiereza la conocida silueta de Gene. Su obsesión era ser él quien despachase al indeseable para cobrarse las humillaciones de que le había hecho objeto en la barca, cuando se hallaba imposibilitado de defenderse.


  El tozudo comisario tuvo que realizar un esfuerzo para no lanzar un grito de feroz alegría y sacar su caballo de detrás del carro lanzándolo como una flecha hacia adelante. Había reconocido en uno de los dos que capitaneaban el grupo al odioso tahúr.


  Quimby, sonriendo, advirtió:


  —Ahí lo tienes, Merrit. Te lo cedo con harto dolor de mi corazón. Es una presa que también la quisiera para mí, pero te reconozco un mejor derecho.


  El grupo avanzaba confiado. Hout había dado orden de echarse las alas de los sombreros hacia adelante para ocultar sus rostros y no dejarse descubrir hasta el último momento.


  Gene, impaciente, avanzó un poco sobre su compañero, gritando:


  —Freud… Lesser… ¿Dónde estáis?


  Hout, bravamente, mostró dramáticamente su revólver que ocultaba entre su cuerpo y la silla del caballo y con voz de trueno, rugió:


  —¡Arriba las manos todo el mundo! ¡Aquí, el capitán Hout con sus batidores de Texas!


  Una palidez verdosa cubrió el rostro de Gene, que se contrajo en una mueca repugnante, y su mano derecha, de modo fulminante, voló hacia la cintura para sacar el revólver, pero antes de que tuviera tiempo de disparar, Merrit, sin esperar la orden del capitán, hizo tronar su colt y Gene, alcanzado en el brazo, tuvo que soltar el arma.


  Merrit, como un demente, clavó las espuelas en su caballo y en tromba lo lanzó contra el de Gene. Ambas monturas chocaron y el comisario, abrazado a su enemigo, rodó con él por tierra en una pugna trágica.


  Los batidores rodearon rápidamente al resto del grupo encañonándoles con sus armas. Eran superiores en número y todos comprendieron que era una temeridad oponerse a ellos.


  Mientras les desarmaban, Merrit luchaba fieramente con Gene revolcándose sobre la tierra. El tahúr, a pesar de la herida del brazo, sabía el final que le aguardaba y luchaba con toda la fuerza de su desesperado furor, pretendiendo deshacerse del esquelético comisario.


  Pero éste, duro como la roca y dominado de una terrible sed de venganza, pugnaba por atenazarle por el cuello hasta que lo consiguió. Entonces, apretando con sus feroces zarpas hasta amoratar el rostro de Gene, gruñó:


  —¡La otra vez te libraste por milagro, pero ésta no te librarás, asqueroso traidor!


  Gene se debatió entre aquellas garras de acero durante algunos segundos, hasta que la vida huyó de su cuerpo, quedando fláccido como un muñeco de trapo en las manos de su enemigo. Éste, al darse cuenta de que ya nada cabía esperar de él, lo levantó en vilo y arrojándole lejos, gruñó:


  —¡Para los buitres, si se atreven con tu maldita carroña!


  Cuando Hout quiso intervenir, ya nada tenía que hacer. Encogiéndose de hombros, se dirigió a su prisionero, diciendo:


  —¿El capitán Jefferson?


  Éste bramó de ira:


  —Sí, yo soy. Estará usted orgulloso de su acción. ¡Disfrazarse como un forajido para asaltar a un patriota!


  —¿Patriota usted, que labora en la sombra una sublevación engendrada por egoísmos personales? Usted es indigno de llamarse capitán y de fingirse militar. Que lo aten bien atado y lo metan entre esos fardos.


  La redada había resultado interesante. Entre los detenidos figuraban varios oficiales del futuro ejército revolucionario y algunos elementos de su flamante estado mayor.


  Bien maniatados y en reata, fueron conducidos al poblado y encerrados en masa en las jaulas del sheriff, mientras se telefoneaba a Austin dando cuenta del éxito y pidiendo instrucciones sobre lo que debía hacerse con los detenidos y el armamento.


  Aquella noche, Hout, sentado a la puerta de la oficina del sheriff, charlaba con Quimby y Merrit, el primero decía:


  —Bien, Quimby, se ha portado usted como un héroe.


  —¿Yo, y no me han dejado ustedes disparar un tiro?


  —¿Qué significa eso al lado de su brillante servicio? En el frente disparó usted pocos tiros y prestó servicios que valieron para ganar batallas. Espero que el Gobierno…


  —No espero nada, capitán Hout. Yo sólo deseo que me releven del cargo y me dejen marchar a cuidar mi huerta. Comprendo que soy demasiado blando para sheriff. Cualquier indeseable me mete en el bolsillo de su levita con una cena o un vaso de whisky escocés. Eso para Merrit, que ha nacido con alma de tigre. Le cedo la estrella de sheriff.


  —¿A mí? —Gruñó Merrit—. ¡Y un cuerno! Yo voy con usted a cuidar gallinas y sembrar hortalizas. Yo tampoco sirvo para eso. Mis pobres huesos apenas si pueden apretar un gaznate un poco duro.


  Y rió la broma, sacudiéndose los agudos dedos.


  


  FIN
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